
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  MI nombre es Christian Bradley. Un nombre como para sentirse orgulloso y ufano de él. No obstante, aquel atardecer, mientras el sol se ocultaba tras las anaranjadas nubes de poniente yo tenía pocos motivos para sentirme orgulloso y ufano de mí mismo.


  Por varias razones…


  En primer lugar, durante toda la jornada, soportando la candente temperatura del llano de Kansas, había caminado milla tras milla. En principio, por la mañana, mi paso fue elástico, decidido y casi alegre. A medida que el astro rey ganaba espacio en el cielo, mi entusiasmo comenzó a decrecer. En plena tarde, el cansancio y el abatimiento palpitaban en mis sienes, en mis ojos doloridos, en mis pies hinchados dentro de las botas polvorientas, y en mi anhelo de que pronto oscureciera.


  Un graznido me arrancó del sopor en que me hallaba inmerso, alcé la vista y descubrí un cuervo con las alas extendidas, trazando ceremoniosos círculos en lo alto. Instantáneamente, mi cansancio se transformó en cólera y sin la menor intención de reprimir mi irritación, pese a saber que cometía una estupidez, desenfundé los «Colts» y la emprendí a tiros contra el bicho.


  —¡Maldito seas!


  Baaannngggggg…


  —¿Qué te crees?


  Baaannngggggg…


  El ave pareció inmovilizarse un segundo. Después, con socarrona altivez, se remontó más y más, en espiral, quedando fuera del alcance de los proyectiles.


  Mientras recargaba los «45» me di cuenta de que el pajarraco no ejecutaba sus acrobacias exactamente encima de mí, sino hacia la derecha. Y a la derecha, mis ojos enojados sólo pudieron descubrir un bosquecillo enano y raquítico, consumido por el calor y la falta de humedad.


  He dicho que me llamo Christian Bradley. Y esto es tan cierto como que mis amigos, para definirme de algún modo, un condenado día se les ocurrió apodarme «Pensamientos». Y si considero «condenado» el día en que mis camaradas tuvieron la cochina idea de llamarme de tal manera, fue porque, en la ocasión presente, cometí el mismo error que me valió el apodo. «Pensé». Sí. Cometí la tremenda equivocación de reflexionar.


  Si en vez de darle a mi cerebro me hubiera contentado en disparar otra ración de salvas al cuervo, y acto seguido, continuar la caminata, puedo jurar que hubiese tenido suficientes razones para sentirme feliz.


  Pero… como ya he aseverado… «reflexioné».


  «Vamos a ver…», me dije, mientras arrastraba mis botas por el polvo en dirección al chamuscado bosquecillo, «… ¿Por qué da vueltas el animalito? Porque ha visto algo. Algo que le interesa. Y… ¿qué le interesa a un cuervo? ¿O acaso es un buitre…? Da igual. Le interesa todo aquello que se puede “comer”…».


  A medida que me iba aproximando a los árboles enanos y retorcidos, el bichejo volvió a graznar de un modo rasposo y seco, repulsivo; incluso se atrevió a bajar. Le largué un tiro y agitó las alas directo al marco infinito y azul del cielo.


  —«Ese idiota cree que le vas a disputar la carroña…».


  Súbitamente, me pregunté: «¿Por qué no ha iniciado el festín?».


  Me interné entre los árboles y di con la respuesta.


  Todavía no había muerto.


  El fulano agitaba los párpados, gemía y balbucía la palabra «agua». Evidentemente, le quedaba muy poco para aguantarse en este mundo divertido. Se encontraba en las postrimerías de la agonía. Me acerqué cautamente y le observé. Parecía incrustado en una mancha enorme y pardusca. Sangre cuajada por el sol. Moví la cabeza con aprobación. El tipo exhibía en el tórax como una media docena de balazos. Lo suficiente para aplacar al más gallo.


  —¡Agu… agu… aaa…!


  Mi cantimplora estaba vacía. Miré alrededor sin la menor esperanza. Tenía que actuar en favor de aquel desdichado. La falta del líquido precioso prolongaba sus sufrimientos. Y él no tenía remedio. Pensé que un plomazo solucionaría el asunto.


  En lo alto, el ave de rapiña interpretó mal mis intenciones, puesto que protestó airada. Sonreí satisfecho. Acabaría con los dolores del desconocido y cubriría su cuerpo con pedruscos y arena de modo que el cuervo en cuestión se tendría que fastidiar.


  Desenfundé rebosante de compasión…


  Percibí un crujido a mis espaldas y me revolví como una serpiente, dejándome caer de rodillas y enfilando las armas ante mí. Me abstuve a tiempo. Dejé en paz los gatillos y solté una carcajada. Una carcajada que sonó a chirrido de lata, pues un sudor singularmente frío se había deslizado, de pronto, por mi espina dorsal.


  Una mula.


  Tal y como digo: una mula. Con un rifle en el arzón, mantas y algo tan fascinante como una cantimplora. La mula me miró indiferente, como decepcionada, secretamente desengañada por ser yo —y no el que moría—, quien se acercaba a ella y se hacía con la cantimplora.


  El agua estaba caliente, pero la consideré deliciosa. Bebí y regresé al punto en donde se hallaba el moribundo.


  —«Le daré un traguito para que disfrute… y a continuación le volaré los sesos».


  Iba a arrodillarme, cuando el inconfundible y creciente rumor de una galopada llamó mi atención.


  Un grupo de jinetes.


  El último rayo de sol arrancó un destello en la solapa del que capitaneaba el pelotón.


  «Un sheriff y su partida», decidí aliviado.


  Aquello representaba que, en vez de desaparecer bajo un montón de piedras, el desconocido tendría una sepultura decente. Miré el puntito oscuro que revoloteaba en el firmamento y reí entre dientes.


  —No hay banquete, muchacho —le dije al cuervo—. Otro día será.


  Pero el cuervo no era del mismo parecer. Sus graznidos llegaron hasta mí, vibrantes de una alegría maligna.


  Relinchos, voces y repique de cascos tras de mí. Varios gritos de:


  —¡Soooooo…!


  Esperé que descabalgaran y esbocé una especie de sonrisa cordial. Se trataba de cuatro hombres. Un sheriff y sus ayudantes.


  —Hola —gorjeé.


  Mi bienvenida no fue correspondida.


  Uno de los ayudantes se arrodilló junto al agonizante; los otros dos atraparon la mula y registraron el arzón; el sheriff, un individuo alto y atildado, que lucía un bigotito ridículo, me miró desapasionadamente.


  —Se está muriendo —expliqué—. Según parece…


  No me dejó entrar en detalles.


  —¿Has disparado tus amas? —preguntó.


  Recordé al cuervo y sonreí.


  —Sí, desde luego. Tengo buena puntería, pero…


  Desvió su mirada hacia los de la mula.


  —¿Nada? —indagó.


  —Nada —masculló uno de los servidores—. Ni un centavo.


  El sheriff se estremeció y volvió a conversar conmigo.


  —¿Dónde está?


  —Todavía se mueve por ahí ese hijo del demonio —manifesté, señalando un puntito concreto del espacio.


  —¿Quieres decir que ha volado?


  —Y sigue volando, sheriff.


  Al fruncir sus labios, su bigotito se tornó más insignificante.


  —Te las das de gracioso, ¿verdad?


  —¿Yo? Oiga, el cuervo…


  —Conque… «el dinero ha volado»… ¿eh?


  Sonreí cortésmente.


  —No entiendo.


  De pronto, me di cuenta de que debía esforzarme en «entender», puesto que, tanto el sheriff como los de la mula me estaban encañonando con sus revólveres.


  —¿Dónde está el dinero?


  —Creí que preguntaba por el cuervo —confesé sinceramente.


  El sheriff entrecerró los párpados malévolamente.


  —Lo has escondido, ¿no es así?


  —No.


  —Has disparado contra el pobre Croft y has ocultado el botín —dedujo el de la estrella, muy satisfecho de sí mismo—. Ahora vas a decirnos…


  —Un momento —comencé a inquietarme—. Si Croft es el fulano que se muere, le aseguro que yo no tengo nada que ver. Le he encontrado así.


  —¿De veras?


  —Pregúntele.


  El sheriff, receloso, ordenó a los otros:


  —Vigiladle. Si se pasa de listo, hacéis fuego.


  —¡Oh! —exclamé, aliviado—. ¡No habrá necesidad! ¡Pregúntele! ¡Vamos, pregúntele, antes de que nos diga «adiosito»!


  El sheriff tomó al agonizante por los hombros y lo encaró hacia mí.


  —¿Ha sido él? Responde.


  Entonces Croft, tembló de pies a cabeza, me miró aterrorizado, balbució sonidos ininteligibles y… expiró.


  —¡Dios mío! —exclamé, y respetuoso, me quité el sombrero.


  El representante de la ley me contempló con una fruición sorda y rabiosa.


  —No puedes negar que Croft ha sido bien elocuente.


  —¿Es que ha dicho algo? —objeté.


  —Te ha mirado como si fueras un coyote apestoso.


  Mi inquietud se transformó en malestar. Sobre todo, cuando los hombres comenzaron a mirar disgustados los árboles del contorno. Árboles chiquitos; «insuficientes».


  —Bueno. Me ha mirado. Pero… ¿qué ha dicho?


  —Ha sido una mirada completamente «acusadora».


  —Esto se lo parece a usted.


  —Nos lo parece «a todos» —decidió uno de los alguaciles, con voz dura.


  —¡Eh, caballeros! ¿Qué están pensando?


  —Tendremos que ir hasta la carretera —refunfuñó el sheriff—. «La rama más alta no le llega a la cintura a este canallita».


  —¿Se refiere a mí? —indagué.


  En aquel momento me desarmaron.


  Todos me apuntaban con sus «colts».


  —Patas arriba —exigió el sheriff, en tono suave.


  —¡Caramba! ¿No les parece que ya basta de comedia?


  —Sí. Ya basta. ¿Dónde está el dinero?


  —¡Váyase al infierno!


  —Seguramente también pensaba robar la mula —apuntó sabiamente uno de los alguaciles—. Es un condenadísimo cuatrero.


  —Asesino, ladrón y cuatrero —definió el sheriff, encantado.


  —Ustedes se equivocan —corregí, disponiéndome a argumentar—. Yo caminaba lejos de aquí y me llamó la atención el cuervo…


  —¡Ya salió otra vez ese cuervo odioso!


  —Sí, sheriff. Ya salió. Porque fue él quien me llevó a este bosquecillo. Y descubrí a Croft…


  —… Disparaste contra él…


  —Contra el cuervo, sheriff, contra el cuervo…


  Los cuatro tipos sonrieron.


  —Sigue —me ordenó el de la estrella—. La «historia» comienza a ser bonita.


  —No es ninguna historia, ni es bonito lo que explico.


  —¿Hay bastante rollo para una soga, Lex?


  El llamado Lex sonrió al sheriff, como un empleadillo eficiente y pundonoroso.


  —Por supuesto.


  —Magnífico. No nos entretengamos más. Vámonos a la carretera y cuando este enemigo de los cuervos haya quedado completamente «frío», regresaremos.


  —¿Para qué? —preguntó Lex.


  —El dinero no puede estar lejos. Con un poco de paciencia daremos con él. Por muy bien escondido que esté… —Me miró muy contento—. Daremos con él —repitió.


  —Oiga, sheriff. Fíjese en la sangre que hay en torno a Croft. Está seca. Observe que de sus heridas no sale una maldita gota. ¿Cree usted que si yo le hubiese asesinado, cuando he disparado contra él…? —Me contuve a tiempo—. Quiero decir que todavía tendría que manar y…


  —La temperatura es tan elevada… —suspiró el sheriff.


  —Bueno, pero no tanto como para cuajar la sangre de Croft, si tiene en cuenta el tiempo transcurrido desde que escuchó mis disparos hasta que llegó acá.


  —Se nota que no eres de esta región —admitió Lex—. Recuerdo el caso de Sammy Stanton. Le baleamos de lo lindo y antes de que diera contra el suelo con sus huesos, el calor había secado sus heridas.


  Quieras o no, me hicieron subir a la mula, ellos montaron sus pencos y me escoltaron concienzudamente hacia el único árbol apto, «en condiciones», que se divisaba a lo lejos, como naciendo en la raya gris de la carretera.


  —Quedamos en que disparaste contra el cuervo —sonrió el sheriff. E invitó—. Prosigue.


  —Sí. Y llegué al bosquecillo. Encontré a Croft hecho una lástima, suplicando por un poco de agua. Descubrí una cantimplora en el arzón de la mula y…


  Entre las incipientes estrellas que se insinuaban en el firmamento, el cuervo volaba triunfalmente, como si saltara de una estrella a otra, emitiendo sonidos que, en aquel momento, me parecieron carcajadas humanas.


  (La risa de un apache cuando se dispone a despellejar a un viejecillo aterrado).


  CAPÍTULO II


  LA cuerda silbó suavemente, pasó por encima de la rama y cayó por un extremo al otro lado. Cuando dejó de saltar vi que aquel extremo era, ni más ni menos, un nudo corredizo. Un nudo engañosamente ancho y cómodo, elaborado por el habilidoso Lex, que, como de costumbre, miraba al sheriff con la misma expectación que un perro aguarda la sonrisa del amo cuando ha acabado una de sus gracias.


  Descabalgaron y, apuntándome con sus «45», me sugirieron que les imitase.


  —¡Yo no le asesiné! —repetí por enésima vez.


  —Vamos, vamos, chico… —murmuró Lex, con reproche—. Después de todo… no hay para tanto. Puede decirse que ni te enterarás…


  —¡Pero… si yo no fui!


  —Te miró asustado —decidió el sheriff.


  Hice un gran esfuerzo para serenarme.


  —¡Claro que estaba asustado! Más… ¡no era a mí a quién veía! ¡Era a la muerte! ¡A la muerte que le abrazaba definitivamente! ¿No entienden?


  —Somos un poco lerdos —suspiró el sheriff.


  Lex me encajó el lazo alrededor del gaznate y cloqueó:


  —Daremos el tironcito los tres a la vez. No vas a notar nada. Por cochino y duro de corazón que sea un canalla de tu ralea, no nos gusta hacerlo sufrir.


  —Muchas gracias —repliqué fríamente—. Va a enternecerme…


  El sheriff se plantó ante mí y amablemente, rogó:


  —Si nos dijeras dónde has ocultado el dinero, nos ahorrarías una barbaridad de trabajo. A fin de cuentas, como aquel que dice, tú ya no eres de este mundo… ¿qué te costaría ser un poco amable?


  —Supongo que nada… siempre y cuando yo hubiese escondido ese dinero.


  El sheriff se dio por vencido.


  —Chicos… tirad de la cuerda.


  Los chicos no obedecieron. Los alguaciles estaban mirando el punto de la carretera por el que avanzaba un carrito.


  —Es Genoveva —manifestó Lex.


  —Su prometida, sheriff —corroboró otro de los alguaciles.


  El aludido arqueó una ceja.


  Cuando el carrito se detuvo, experimenté una desagradable impresión. Incluso no pude reprimir una mirada hacia lo alto. ¡Caramba! El cuervo continuaba danzando por el espacio. ¿Entonces…? Me estremecí. En efecto: me estremecí porque Genoveva era una versión del cuervo, pero en forma de criatura humana, perteneciente al bello sexo. Aunque, en su caso, lo de «bello» resultaba un chiste.


  —¿Archie? —graznó ella.


  El sheriff Archie rebosó humildad y solicitud por los cuatro costados.


  —Sí, querida…


  —Vengo de Baton City. El abogado me ha dicho que las cláusulas del testamento son inatacables.


  —Muy bien, querida. Pero, ahora, deberías marcharte. Estamos trabajando, ¿comprendes? Cuando regresemos a Medicine pasaré a verte y…


  Genoveva me miró brevemente.


  Yo le sonreí cohibido.


  —Buenas noches… —saludé, un poco embarazado.


  —¿Vas a colgarlo? —preguntó al sheriff.


  —Sí.


  —Bien hecho —aseguró ella—. Tiene cara de sinvergüenza.


  Me sonrojé.


  —Bueno, pero… esto no es una razón —argüí.


  —Es un asesino —se apresuró a aclarar Archie.


  Pero ella volvía a hablar de abogados y testamentos.


  —… Y, como comprenderás, no voy a casarme contigo para que después…


  —¡Pero, nena…!


  —¡Ah, no! —insistió ella, obstinada—. El testamento es bien claro: «Mi hija Genoveva entrará en posesión de mis bienes cuando haya contraído matrimonio, y será su marido quién dispondrá de ellos y cuidará de su administración con entera y absoluta libertad, sin que mi hija pueda inmiscuirse…».


  El sheriff contemporizó:


  —Genoveva… ¿no vas a desconfiar de mí, verdad?


  —¡Claro que desconfío! ¡De esta manera sólo sale ganando el que se convierte en mi marido!


  —Vamos, nenita… ¿Qué se te ocurre?


  Comencé a impacientarme.


  Genoveva ladraba:


  —¡Eres un pillastre como todos los demás! ¡Malgastarías la fortuna en pocos días y acabarías abandonándome!


  El intentó ser astuto.


  —Si no te casas, no verás un dólar.


  —Y si me caso, tampoco. Y habré perdido la oportunidad de conseguirlo.


  —¡Estoy enamorado de ti, Genoveva!


  —El cáñamo me escocía en el cuello y comenzaba a cansarme de estar tanto en pie.


  —Si me caso contigo —insistía ella—, seré una estúpida.


  —Ni que lo diga, señora.


  Me miró colérica y entre dientes, chirrió:


  —Señorita.


  —Pues, señorita.


  El sheriff me rugió:


  —¡Tú… te callas!


  Yo tenía las piernas dormidas.


  —Bueno. ¿Me ahorca… o qué?


  —¡Te he dicho que te calles! —bramó Archie.


  Lex, solícito, intervino:


  —Sheriff, ¿por qué no se va usted con Genoveva y discuten su asunto? Entre tanto, nosotros nos «encargaremos» de este amigo y comenzamos a buscar el dinero.


  —No me parece mala idea —rezongó el sheriff Archie, tomando a su prometida del brazo—. Vámonos de aquí.


  —¡Tú nunca has tenido ideas propias!


  —¡Genoveva!


  Ella sonrió como una víbora ante un nido de pajaritos.


  —En cambio, yo… acabo de tener una estupenda. E-S-T-U-P-E-N-D-A.


  Y me miró con tal delectación, que sólo faltaba que se pasara la lengua por los labios.


  —¿Cómo te llamas? —Disparó.


  La miré receloso.


  —Christian Bradley.


  —¿Tienes familia?


  —No me acuerdo.


  —¿Esposa?


  La miré escandalizado.


  —¡Diablos! ¡No!


  —¿Tienes amigos?


  —Y amigas.


  —¿Dónde?


  —En Texas. De allí vengo y…


  Aquello pareció aliviarla.


  —Resumiendo. Nadie te conoce en Kansas, ¿no es así?


  —Nadie —admití, melancólico; pero me rehíce enseguida—. ¡Oh! Si usted se acercara por mi tierra, todo el mundo le hablaría de «Pensamientos» Bradley.


  Ella arqueó ambas cejas y su nariz se afiló más, acentuándose su semejanza a un ave de rapiña.


  —¿Quién es «Pensamientos» Bradley?


  La miré como si ella fuese una cucaracha.


  —Yo.


  —¿Piensas volver allí?


  Alcé los ojos en dirección a la rama.


  —¿A usted qué le parece?


  —¡Ah, es verdad! La soga… —Pareció reflexionar unos segundos, mientras el sheriff paseaba a su alrededor como un abejorro—. Precisamente en ella está la solución —me miró casi afectuosa—. Celebro que te llamen «Pensamientos». Acabas de sugerirme uno E-S-T-U-P-E-N-D-O.


  —Esto ya lo has dicho antes —se quejó el sheriff.


  Ella le congeló con la mirada, graznando severamente:


  —Porque es la verdad —y añadió—. «Voy a casarme con este hombre».


  El sheriff brincó.


  —¿Te has vuelto loca?


  —Di «lógica»… si no te molesta.


  —¿Con un asesino…? —farfulló Archie, en el colmo de su indignación.


  —Exacto.


  —¡Si piensas que con ello vas a salvarle la vida…!


  —Pienso en todo lo contrario, querido Archie. Precisamente… «en que no la salve».


  El sheriff estaba confundido.


  —Si tuvieras la bondad de…


  —Nada más fácil. Ahora mismo vamos a Medicine y le decimos al juez…


  —El juez Davidson ya se habrá acostado.


  —Se levantará —decidió Genoveva—. Y me casaré con este hombre.


  Indignado, chillé:


  —¡Yo no quiero casarme con usted!


  Me miró atiborrada de desdén. Luego, desvió sus ojillos hacia el sheriff.


  —Davidson es miope. De un modo u otro, se le han de extraviar los anteojos. A «Pensamientos» lo llevaremos amordazado…


  —¡Yo voy a empezar a soltar tortas…!


  —Y «atado».


  Me mordí los labios.


  Ella siguió elaborando el plan.


  —Cualquiera de tus ayudantes, Lex, por ejemplo, puede dar las contestaciones cuando el juez celebre la ceremonia. Peter y Jervis firmarán como testigos. Y tú, Archie, serás el padrino.


  Miré al sheriff con odio.


  —¡Vaya! —Mugí—. ¡Vamos a ser de la familia!


  —En el momento de firmar, Lex se cuidará de ello. El juez Davidson, sin sus cristales no ve un búbalo sobre su escritorio.


  —Muy bien —suspiró el sheriff—. Y… ¿qué más?


  —Después encierras a «Pensamientos» en la cárcel. Yo obtengo un certificado de matrimonio, me traslado a Boston City y cuido de que la herencia pase a «Pensamientos». Cuando este requisito quede finalizado… «lo linchas». Y, puesto que morirá sin testar, inmediatamente y sin discusión legal de ninguna clase, yo paso a ser la heredera universal.


  —Pero si ya eres la heredera.


  Ella sonrió como una zorra.


  —Querido… me ilusiona la certeza de que tú serás mi próximo marido. Serás un esposo fácil de manejar… Ten presente que mi padre no tuvo en cuenta que mi marido podía morirse tan Prontito. Al quedar viuda… la administración de bienes pasa «a mí». Y el testamento nada dice… «en el caso de que contraiga nuevas nupcias».


  La faz del sheriff Archie se tornó gris.


  —De manera…


  —De manera que, cuando nos casemos tú y yo… seré «yo» quien maneje el dinerín.


  Archie me pareció repentinamente viejo.


  —Muy bien, Genoveva —claudicó.


  —¡Muy mal! —contrarié—. ¡No estoy dispuesto a seguirles en tan sucio manejo!


  —Es un rebelde —comentó el sheriff—. Odia toda clase de colaboración. Antes se ha negado a revelarnos dónde ha escondido el dinero de Croft…


  —¡Porque no le maté!


  No me hizo caso.


  —Y ahora, se obstina en privarnos de la felicidad que nos aguarda.


  Los alguaciles me miraban con reproche.


  —¿Qué se puede esperar de un cuatrero? —Relinchó Lex, desdeñoso.


  —¡AHÓRQUENME!


  Archie se aclaró la garganta y me miró con simpatía.


  —«Pensamientos», ten la amabilidad de escuchar un instante. Tú eres el hombre ideal para nuestros planes, ¿no te has dado cuenta?


  —¿Y a mi qué diablos me importan sus planes?


  —Sé razonable. Una vez te haya ahorcado, ya no existirán situaciones embarazosas entre Genoveva y yo. Ella tendrá su dinero y yo podré casarme con ella… —De pronto, se enfadó y me chilló autoritariamente—. ¡No estoy dispuesto a renunciar a mi vida cómoda, apacible y libre de preocupaciones! ¡Lex! ¡Atad y amordazad a este hombre!


  Los tres sicarios se precipitaron sobre mí y en un santiamén me convirtieron en un fardo.


  Me arrojaron adentro del carrito.


  Genoveva subió al pescante y me miró con deleite.


  —¿Vámonos, Archie? —Mayó la hija de yegua.


  Un minuto después, nos alejábamos del árbol solitario.

  


  ¡Ah! Pero, lo que yo no sabía era que la más macanuda de las pelirrojas de todo el Oeste, oculta dentro de una zanja vecina, había escuchado la conversación de cabo a rabo. Cuando nos perdió de vista, se llevó dos deditos monísimos a una boquita de rosa, exhibió unos dientes blanquísimos y perlados y exhaló un silbido capaz de taladrar una plancha de plomo. Había otras zanjas por allí. Y en cada una, asomó cautamente la cabeza de un hombre…

  


  El juez Davidson sería todo lo juez que quisieran él y los demás. Pero a mí, precisamente, me causó una pobre impresión. Embutido en una larga camisa de dormir, que le redondeaba el vientre, con un gorrito que le colgaba hacia la nuca y unos ojos bovinos, hinchados, que parpadeaban constantemente, más parecía un tonelero estupefacto que un administrador de la ley.


  —Pero… Genoveva… que yo lo entienda… ¿no pensabas casarte con Archie?


  Ella se permitió un juego de palabras.


  —He cambiado de… «pensamiento».


  El juez miró con enfado la estantería de su «derecha».


  —¡Archie! ¿Y tú consientes en ser el padrino?


  Desde la «izquierda», Archie replicó:


  —Yo no soy nadie para oponerme a la felicidad de Genoveva. Si ella cree que va a encontrarla, ofreciendo sus desvelos y su vida a este caballero, bien hecho está.


  (Yo hubiera deseado explicarle al juez Davidson que allí, el único que ofrecía la vida —y a la fuerza—, era yo).


  El juez miró, conmovido, la estantería.


  —Archie, eres un buen hombre.


  Y acto seguido:


  —Bien. Empecemos la ceremonia.


  Todos representaron su papelito con entera perfección.


  Me casaron.


  El juez volvió a su alcoba.


  Genoveva deseó unas buenas noches a todos.


  Me encerraron en la cárcel del pueblo.


  CAPÍTULO III


  LA partida de jinetes llegó a Medicine cuando a mí me daban la vuelta a la llave. Escuché sus voces, así como las pisadas de los caballos. Todo de un modo muy vago, porque Lex, Peter y Jervis se habían empeñado en explicarme a cuántos tipos habían colgado y no se ponían de acuerdo.


  Yo ignoraba que el jefe de aquellos jinetes era la pelirroja piramidal, que había captado todas las reflexiones constructivas de Genoveva.


  También ignoraba que lo primero que hizo, al llegar a su guarida, fue enfrentarse al más alto de sus jinetes.


  El gigante la miró ceñudo.


  —¡No sé que me pasó, Maravilla…! —masculló bruscamente. ¡Al ver que Croft pretendía desenfundar, perdí el control de mis nervios…!


  La sonrisa, de la pelirroja, respaldada por la expresión sombría de los demás componentes de la banda, llenó de inquietud el semblante del desalmado.


  —De manera que perdiste la serenidad, ¿eh, Hennessy? —musitó ella.


  El hombretón la miró tensamente.


  —No volverá a suceder.


  —Claro que no —aseveró Maravilla—. Ya cuidaré muy bien de que no se repita…


  Uno de los forajidos propuso:


  —¿Y si repartiéramos el dinero?


  Maravilla se apartó pudorosamente de la saqueta que rebosaba de monedas de oro.


  —Podéis quedaros con todo. Apesta. No quiero nada. Está ensangrentado.


  —¡Pero, Maravilla…!


  —¡Largo de aquí!


  Los bandidos quedaron cabizbajos e indecisos.


  —¡He dicho que os marchéis!


  El que había propuesto el reparto le preguntó pesaroso:


  —¿Es que deshaces la banda?


  Maravilla le miró furiosa.


  —¡No, manada de inútiles! ¡No la deshago! ¡Sin mi os moriríais de hambre y os colgarían en cuatro días! ¡Id a la cabaña del «Indio» y aguardad noticias mías!


  Uno tras otro desfilaron, sin atreverse a tocar el dinero.

  


  A la mañana siguiente, Genoveva se trasladó presurosamente a Boston City, guardando celosamente la partida matrimonial. El abogado Goldstein la recibió francamente perplejo, pero ella atajó todas las preguntas que él pudiera hacerle, de esta manera:


  —Cómo puede ver, tengo un sentido muy vivo y práctico de la realidad. Mi padre me quería casada, pues… casada estoy. Ahora sólo falta que usted legalice la situación testamentaria.


  —Per… perfectamente.


  Genoveva le miró colérica.


  —¿Qué le pasa?


  —No… nada…


  —Pienso regresar a Medicine esta misma tarde. Así, pues, en vez de mirarme como un pasmarote, tenga la amabilidad de ponerse en movimiento. Es preciso que mi esposo entre en la administración de la herencia hoy mismo. ¿Ha comprendido?


  —Sí, señora…


  —Lo celebro. Me instalo en el «Hotel-Luna». Aguardo la resolución de este asunto.


  —Sí, señora…


  Goldstein todavía permaneció unos minutos contemplando el documento.

  


  A la misma hora, Jervis, Peter y Lex me llevaban a rastras al pie de un álamo situado en el centro geométrico de la plaza mayor. Algunos madrugadores se sacudieron el sueño que aún les embotaba y miraron al sheriff con gratitud. Nadie como Archie para ofrecerles un buen espectáculo.


  —Oiga, sheriff —dije, intentando llegar a su corazón—. Si quiere le nombro a usted administrador…


  Archie soltó una risita aguda como una cuchillada.


  —No será necesario… no será necesario, «Pensamientos». ¿Sabes? Estoy convencido de que cuando Genoveva sea mi esposa, de un modo u otro va a sufrir un «accidente». Yo la lloraré mucho. ¿A qué negarlo? Más… cuando deje de ser un viudo desconsolado, no tan sólo pasará a mí la administración de los bienes, sino también la propiedad.


  Le contemplé admirado.


  —¿Piensa usted matar a Genoveva?


  —¡Dios me libre! ¡Nada de eso! —exclamó ofendido—. Pero… ¿existe algo más frágil que la criatura humana? ¿Concibes otro ser más desvalido, más sometido al azar, a los caprichos del destino…?


  —¿Y me lo cuenta a mí? —Casi sollocé.


  —Mi futura esposa está tan expuesta como el que más a caerse por un precipicio; a morir abrasada en su habitación, por «no poder» escapar a tiempo de un incendio «fortuito»; a perecer ahogada en el río, donde «imprudentemente» se baña tras una comida copiosa… ¡En fin!… Cómo puedes ver, «Pensamientos», pese a la dudosa opinión que Genoveva tiene formada de mí, yo también me defiendo, cuando se trata de acumular ideas positivas…


  —Ya lo veo.


  Archie se ladeó hacia Lex y Jervis.


  —¿Cómo va eso, muchachos?


  —¡Estamos listos enseguida! —aseveró Lex, alegremente.


  Varias personas se acercaron.


  —¿Qué ha hecho?


  —Asesinó a Croft —declaró Archie.


  —¡Falso! —chillé.


  Los espectadores miraron al sheriff, temerosos de que éste se impresionara por el tono que yo había empleado y dejara el linchamiento para más tarde. Pero, Archie no iba a decepcionarles. Cuando ordenó:


  —Volvedle a amordazar.


  Un suspiro de alivio escapó de cada pecho.


  Cuando todo estuvo preparado, Archie se quitó el sombrero e indicó a los demás que le imitaran.


  —Este hombre es un asesino —aseveró cínicamente—, y nosotros vamos a aplicarle la única justicia que conocemos. Más, no por ello debemos guardarle rencor, puesto que, aunque culpable, es una criatura humana y hermano nuestro. Un mal hermano. Recemos un minuto por esta criatura descarriada e imploremos al Señor Todopoderoso que se apiade de su alma.


  E inclinó la cabeza gravemente.


  Una docena de cabezas se inclinaron también gravemente.


  No obstante, una cabeza llameante, femenina, llena de rizos y ondas graciosas, permaneció erguida. Bajo aquella cabellera de fuego vi los ojos más enormes, azules y lindos de mi vida.


  La pelirroja en cuestión se abrió paso a codazos y llegó junto al sheriff cuando éste se ponía el sombrero y carraspeaba, dispuesto a ordenar mi ejecución.


  —Un momento, sheriff.


  Él la miró furioso, si bien, al reconocerla, cambió instantáneamente de expresión, y con voz azucarada, indagó:


  —¿Qué deseas, Maravilla?


  Vi que la muchacha tenía grandes simpatías.


  Todos los presentes la contemplaban almibarados. Oí decir:


  —Es Maravilla. La estrella del «Grand-Moulin».


  La estrella del «Grand-Moulin» sonrió de un modo tan turbador que el bigotito de Archie casi se diluyó.


  —Ha venido una anciana a mi habitación —dijo con voz fresca y cristalina—. Y me ha dicho: «Levántate, Maravilla. Es muy importante. Van a ahorcar a un hombre en la plaza mayor. Procura llegar a tiempo y entrega este sobre al sheriff. Apresúrate. Si el condenado muere, es posible que el sheriff lo lamente».


  Archie arqueó las cejas.


  —¿A ver ese sobre…?


  Maravilla rebuscó en una bolsa carmesí y se lo entregó al representante de la autoridad.


  Archie desdobló una cuartilla…


  Leyó…


  Su rostro se tornó terroso…


  Precipitadamente, se guardó el mensaje y, pese a saber que a los ojos de los demás iba a convertirse en un personaje impopular, ordenó:


  —Encerrad otra vez en la cárcel a este pillastre.


  —¿No hay ejecución? —preguntó Lex, en un hilo de voz.


  —No… por el momento.


  El semblante de Archie mostraba una sobriedad rotunda.


  Los espectadores se retiraron indignados.


  Maravilla hizo una graciosa reverencia al sheriff, me sonrió y dio media vuelta.


  Reintegrado a la celda, escuché la discusión que se entabló entre el sheriff y sus ayudantes.


  —¿Y por qué no podemos «columpiarle»?


  —¡Es un maldito salteador y cuatrero…!


  —¡Nos está haciendo una cochinada, sheriff!


  Archie se pasó una mano por la nuca.


  —¡Calmaos! —rogó—. Ha surgido una terrible dificultad.


  Lex le miró con malicia.


  —¿Qué se le ocurre? No olvide que nosotros también tenemos nuestra parte en este negocio. ¡Si se le ha metido en la sesera la idea de traicionarnos…!


  —Creo que estamos entre caballeros —se quejó Archie.


  —¡Al diablo! —farfulló Jarvis.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Peter.


  Sin decir palabra, Archie sacó el sobre de su bolsillo y lo tiró dramáticamente sobre la mesa.


  —Podéis informaros.


  Lex lo tomó con avidez, y desdobló el manuscrito. Los otros dos unieron sus cabezas a la de Lex y leyeron:


  
    «Señor Christian Bradley: Sabemos muy bien que, después de su matrimonio con Genoveva Peabody ha pasado a sus manos la administración de una cuantiosa fortuna. Le participamos que si en el plazo de cuarenta y ocho horas no nos entrega usted cien mil dólares, su esposa será, sencillamente degollada. Suyos afectísimos.


    Los Jaguares.


    Nota: Deberá usted depositar el dinero, precisamente, al pie del árbol de la carretera, donde ya estuvieron a punto de ahorcarle una vez».

  


  Los tres alguaciles, estupefactos, se miraron entre sí, y después, como un solo hombre, clavaron la mirada en el sheriff.


  —¿Qué os parece? —indagó Archie.


  —Puede ser un truco —expresó Lex, no muy seguro.


  —Vamos a ver… —reflexionó Archie—. Aparte de nosotros y de la misma Genoveva, nadie sabe absolutamente nada del asunto que nos traemos. Por otra parte, sólo deseamos colgar a «Pensamientos» y no salvarle. Genoveva es la primera interesada en el asunto.


  Jervis se permitió el lujo de desconfiar.


  —Me parece que usted no juega limpio, sheriff. Después de todo, Genoveva y usted…


  —Olvidas un importante detalle: «todavía no estamos casados».


  Su preocupación era cada vez mayor.


  —¿Y si interrogásemos a Maravilla? Después de todo, ha sido ella la que ha recibido este mensaje de la anciana.


  —¡Buena idea! —aprobaron los alguaciles.


  Yo no había quedado menos estupefacto que ellos.



  CAPÍTULO IV


  MARAVILLA les recibió sonriente.


  —Celebro que mi intervención sirviera para salvar la vida de aquel joven. ¿Es inocente, verdad? En cuanto le vi ya me pareció una buena persona… ¡Oh! Por favor, señores… siéntense, siéntense…


  Archie no hizo la menor alusión a mi inocencia, ni a la «oportuna intervención» de la soberbia pelirroja.


  —Maravilla. Ha dicho usted que le entregó la nota una anciana. ¿Quién es?


  —No lo sé.


  —Haga memoria, por favor. Medicine no es una localidad tan grande como para…


  —Sheriff. Si se tratase de un hombre —indicó ella juiciosamente—, sin duda lo recordaría. Todos los varones de la comarca vienen a mi establecimiento para verme actuar y pasarlo bien. Puedo garantizarle que ha sido la primera vez que una viejecita entraba en él.


  —Así pues… —Archie se sentía desilusionado—. ¿No puede proporcionarme ninguna pista?


  Maravilla agitó sus espléndidas pestañas.


  —¿Es que es ella la asesina…? ¡Santo Cielo! ¡Qué horror…!


  —Maravilla…


  —¡Pensar que la he tenido en mi habitación! ¡Que he hablado con ella!


  —Maravilla…


  —¡Ha hecho usted muy bien en avisarme, sheriff! ¡Ahora mismo voy a recorrer el pueblo de arriba abajo! ¡No dejaré un rincón sin examinar, y en cuanto de con ella…!


  Los cuatro hombres, desalentados, informaron por tercera vez:


  —Maravilla…


  Pero ella no les permitió meter baza. Sonriendo fieramente, les contempló como una guerrera de la antigüedad antes de sacrificar a los dioses.


  —¡De manera que todo ha sido un truco de esa condenada viejecilla! ¿Eh? ¡Ah, no! ¡De ninguna manera! ¡Esa anciana va a saber…!


  Sin que pudieran, ni hicieran nada para impedirlo, Archie y su gente la vieron salir del local convertida en un basilisco.


  Suspiraron y regresaron a la cárcel.


  Sentados de nuevo en torno a la mesa del despacho, comenzaron a forjar planes.


  —Si llevamos a «Pensamientos» al Banco, después, no habrá modo de ahorcarle… —reflexionó el sheriff.


  —Además, tenemos que asegurarnos de si Genoveva llegó a legalizar la situación —apuntó Jervis.


  —¡Claro que sí! —opinó Peter—. ¡Quienes la han raptado no son estúpidos! Puesto que saben tanto, también estarán enterados de si ella lo ha dejado todo arreglado. En otro caso… ¿cómo le iban a pedir rescate a su marido?


  —Bien —murmuró Lex—, pero la dificultad está en que no podemos sacar a «Pensamientos» de la cárcel.


  De pronto, el sheriff se dio una palmada en la frente.


  —¡Ya está!


  —¿Qué es lo que ya está?


  —¡Con una copia del testamento y una certificación de la boda, el Banco pondrá a disposición de «Pensamientos» un talonario de cheques! ¡Yo lo recogeré, le obligaremos a que firme y…!


  —¡Genial! —chilló Lex, exaltante de alegría.


  Después de aquello, me sentí muy abatido.


  Aquellos pillastres obstinados… iban a salirse con la suya.


  


  Maravilla dejó de buscar a la anciana, inmediatamente después de doblar la esquina del «Grand-Moulin».


  Se metió en el patio posterior, empujó una puertecita y regresó a su habitación, transformándose rápidamente en una amazona.


  En el patio ensilló un mustang de nerviosa estampa, lo montó y salió de Medicine a galope tendido…


  


  El abogado Goldstein, deseoso de impresionar a su cliente, esponjóse:


  —La tramitación ha sido un tanto difícil, pero mi prestigio…


  Inmediatamente se sintió muy poquita cosa cuando Genoveva Peabody, rígida como un tablón, le cortó:


  —¿Ha conseguido solucionar mi situación legal, no es así?


  Bien. Dígame cuánto le debo.


  Goldstein tartamudeó:


  —Cua… cuatrocientos do… dólares… señora Bradley.


  Genoveva pagó, musitando entre dientes:


  —Espero cambiar muy pronto de apellido de casada.


  El abogado quedó muy sorprendido.


  —¿Dice usted…?


  Genoveva se irguió suspirando, y en tono más alto, declaró:


  —Nada que a usted le importe, míster Goldstein. Y le agradecería que se retirara. Cuando precise sus servicios, no dude que acudiré a usted nuevamente.


  El abogado intentó dárselas de gracioso.


  —¿Piensa usted meterse en algún lío, señora Bradley?


  Ella le miró fijamente.


  No le dijo que pensaba casarse, otra vez, antes de que hubiesen transcurrido veinticuatro horas. Se limitó a acompañarle hasta la puerta y cerrar ahogando el inseguro «Buenas noches» que le deseaban.


  Una vez sólita, Genoveva Peabody se preocupó de guardar convenientemente la preciosa documentación conseguida y bajó a la conserjería.


  —Hagan mi nota de gastos —exigió.


  El encargado de recepción, que había visto cómo Goldstein atravesaba el vestíbulo, sin despedirse, farfullando algo acerca de «… una bruja desconsiderada», miró a Genoveva con expresión dudosamente simpática.


  —¿Nos deja? ¿Tan pronto?


  —Resulta evidente —contestó ella, poniéndose los guantes—. Apresúrese.


  Pagó, salió del hotel y se encaramó en el pescante de su carrito.


  Cuando Baton City quedó bastante atrás, Genoveva Peabody, provisionalmente «señora Bradley», rió ásperamente. Cualquiera que la hubiese escuchado, inmediatamente hubiera pensado en una hiena o en algo por el estilo.


  Horas después, cuando más felices se las prometía, al llegar a la altura del único y solitario árbol de la carretera que conducía a Medicine, comprendió por qué ciertos pesimistas aseveran que la felicidad es breve, fugaz y engañosa.


  Un jinete le cerraba el paso.


  No podía distinguir sus facciones, porque se cubría con un enorme capuchón; mas sí, en cambio, podía distinguir el «colt» calibre «45» que la apuntaba firmemente.


  Genoveva esbozó una mueca de desdén.


  —Si tiene el propósito de robarme, le advierto que no llevo encima más allá de doscientos dólares…


  El personaje de la capucha no contestó. Bajó de su montura e hizo señas para que Genoveva se replegara a un extremo en el asiento del pescante.


  Ella obedeció de mala gana, previniéndole:


  —Espero que no deseará cometer ninguna brutalidad conmigo. Una mujer sola en estos parajes ya sé que siempre es una tentación, pero…


  El culatazo le incrustó el moño en el cráneo.


  Genoveva Peabody se derrumbó y únicamente la oportuna intervención de su asaltante impidió que fuese a parar bajo las ruedas del carrito. En un minuto quedó atada de pies y manos, y amordazada.


  La capucha desapareció y asomó la linda cara de Maravilla, que sacudió su llameante y espesa melena, suspirando aliviada.


  Tomó a Genoveva en brazos y la instaló sobre su penco.


  Después, dio una palmada en la grupa del que tiraba del carrito, que, al punto, emprendió el trotecillo hacia Medicine.


  Maravilla sonrió, montó de un salto, aseguró el cuerpo desmayado de Genoveva entre sus rodillas y picó espuelas.


  


  Dos horas después…


  El sheriff, Archie, Lex y Peter tomaban cerveza en el «Grand-Moulin», en tanto Maravilla cosechaba una salva de aplausos impresionante.


  —¡Ah! —suspiró Peter—. ¡Vaya mujer!


  —¡Lo que se pierde Jervis con su vigilancia en la cárcel! —Cloqueó Lex.


  Cuando la pelirroja pasó junto a la mesa de los representantes de la ley, encandilándose con una mirada acariciadora, los tres tipos volvieron a suspirar.


  —¿Has encontrado a la anciana, Maravilla?


  Al parecer, ella ya estaba demasiado lejos y no oyó la pregunta.


  Contemplando el balanceo embrujador de sus caderas rotundas, Archie, enternecido, confesó:


  —Es lo mejor que tenemos en Medicine.


  (Indudablemente, tal y como se desarrollaban las cosas, tenía toda la razón del mundo).



  CAPÍTULO V


  A la mañana siguiente, mientras Peter y Jervis galopaban como flechas hacia Baton City en busca de la copia testamentaria, Lex pedía humildemente un certificado de mi matrimonio al juez Davidson, y el sheriff Archie, mostrándose sumamente amable y tendencioso, me prometía un mausoleo de lujo «si me portaba bien».


  Maravilla llegó antes de mediodía. Estaba radiante y Archie, al contemplarla, casi se congestionó de placer.


  —¡Hola, sheriff!


  —¡Hola bonita! ¿Qué te trae por aquí?


  Miró los barrotes que privaban mi libertad.


  —Soy un poco morbosa. He venido a contemplar a míster Bradley. Resulta fascinante pensar que dentro de poco «habrá muerto».


  La observé de reojo.


  Su vestido era tan amplio y recargado de ropa de cintura para abajo, como amplio y despejado de ropa de cintura para arriba. Maravilla se inclinaba un poquito (permitiendo que la nariz del sheriff casi se perdiera dentro del escote), soltaba carcajaditas y apartaba diligentemente las inquietas manos de Archie.


  —¡Vamos, sheriff! ¡Formalidad!


  Él, rojo como la grana, tragó saliva.


  —Yo… ¡Jem!… ¡Agradecería tantísimo que comprendieras mis sentimientos!


  Maravilla agitó las pestañas y casi lo tumbó.


  —¿He de entender que le gusto?


  —¿Qué si me…?


  En aquel instante, la inopinada aparición del gigantesco Hennessy desbarató el torrente de juramentos que el sheriff iba a soltar.


  —¿Qué diablos haces aquí? —bramó Archie.


  Hennessy miró a la muchacha.


  —Maravilla. Han visto a la viejecita rondando por el «Grand-Moulin».


  Ella palideció.


  —¡Santo Cielo!


  Y se dejó caer desvanecida. No obstante, los solícitos brazos del sheriff evitaron que diera contra el suelo. La sostuvo y miró a Hennessy con rencor.


  —¡Salvaje! ¡La has asustado!


  El gigante abrió y cerró la boca varias veces.


  —Yo… yo…


  —¿No sabes que Maravilla teme ser asesinada por esa vieja?


  —Lo ignoraba, sheriff.


  —¡Pedazo de bruto! ¡Tú lo ignoras todo! —masculló Archie, depositando su preciosa carga en el sillón giratorio con extrema delicadeza. Se incorporó, tomó al gigante por un brazo y ordenó—: ¡Acompáñame al «Grand-Moulin»! ¡Quiero capturar a ese delincuente!


  Desaparecieron.


  Yo suspiraba, pensando que era una lástima morir siendo como era de divertido el mundo, cuando Maravilla abrió un ojo. Me animé. Parecía que me hiciera un guiño lleno de picardía. Abrió el otro ojo y sonrió.


  —Me ha caído usted simpático —confesó.


  La miré con franca aprobación, mientras ella se ponía en pie y me demostraba cuán superabundantemente buena era.


  —¡Y me lo dice cuando estoy encerrado bajo llave! —le reproché amargamente.


  Ella agitó las pestañas.


  —¿No van a soltarlo?


  —No.


  —¿Van a colgarlo?


  —Sí.


  —¡Pero…!


  La sinceridad de su asombro me impresionó. Estaba verdaderamente estupefacta.


  Creí que merecía una explicación.


  —El sheriff es un sinvergüenza. Mañana habrá conseguido una copia del testamento de míster Peabody y una certificación de mi boda con la no menos sinvergüenza Genoveva Peabody. Con esta documentación obtendrá del Banco un talonario de cheques. Me hará firmar uno por valor de cien mil dólares, que exigen los raptores de mi maldita esposa, y a continuación, me ahorcará.


  —¿Por qué? —preguntó Maravilla inocentemente.


  —Para casarse con ella y disfrutar de sus millones.


  —Y… ¿por qué no se casaron antes? Todo el mundo sabía que estaban prometidos.


  —La culpa es del testamento —aseveré—. Para hacerse con la herencia, Genoveva se ha de casar… y la riqueza ha de ser administrada por el marido. Pero, si el marido desaparece de este mundo, la administración pasa a ella, la muy bruja conseguirá dos cosas: el dinero y un marido.


  Las pupilas azules de Maravilla brillaban de expectación.


  —¡Qué infamia! —exclamó.


  De pronto, con gesto decidido, se alzó la falda hasta la cintura, la cual me dejó paralizado de emoción, puesto que el espectáculo comprendido entre el breve zapatito y la cintura era paradisíaco. Creí que iba a arreglarse la media, pero, en vez de dedicarse a tan femenino menester, apartó unos volantes de las enaguas, tiró de entre ellos… ¡y me ofreció un revólver!


  —¡Canastos! —balbucí.


  —¡Tómelo! —me apremió—. ¡Está cargado!


  No me lo hice repetir. Cogí el revólver y lo oculté bajo la colchoneta de mi camastro.


  Cuando volví a los barrotes, Maravilla se había sentado otra vez, en la misma actitud que el sheriff la dejó.


  Archie y Hennessy regresaban, haciéndose mutuas recriminaciones.


  Antes de que entraran, Maravilla susurró:


  —Después de medianoche, le espero a la salida de Medicine… en «la cabaña del Indio».


  Y cerró los ojos.


  La aparición de los dos hombres resultó tempestiva.


  —¡Me has sepultado en el ridículo, Hennessy! —bramaba el sheriff.


  —¿Era o no era un viejecita?


  —¡Lárgate!


  El aullido de Archie pareció empujar al gigante fuera del local.


  Al contemplar a Maravilla, todo el malhumor del sheriff se esfumó. Sonrió inconscientemente y se acercó a la pelirroja como un tigre.


  —¿Era o no era una viejecita? —indagué, repitiendo la pregunta de Hennessy.


  —Era la tía abuela del juez Davidson —contestó Archie, distraído, comenzando a dar palmaditas en las aterciopeladas mejillas de Maravilla.


  La muchacha se recuperó con sorprendente ligereza. Parpadeó varias veces, y como era de suponer, preguntó:


  —¿Dónde estoy?


  Archie intentó reanudar la escena que la presencia de Hennessy había interrumpido.


  —Preguntabas si me gustabas, Maravilla —rememoró el sheriff enfervorizado—, y he de decirte que estoy loco por ti.


  Ella le miró incrédula.


  —¿Por mí? ¿De una bailarina? ¿Un hombre tan serio, pundonoroso y amante de su deber? ¿Un caballero como usted, enamorado de una pobre muchacha?


  Archie comenzó a abrazarla protectoramente.


  —¡Oh! Una cosa son mis obligaciones profesionales, siempre penosas, y otra…


  —Un poco de formalidad —mascullé.


  El sheriff me miró rezumando ira.


  —Es una satisfacción tener la certeza de que mañana te sepultarán.


  Maravilla se zafó de sus brazos, amenazándole con el dedito.


  —A pesar de todo, su prisionero tiene razón, Archie. No estaría de más un poco de formalidad en sus intenciones. Si tanto me quiere, puesto que no se ha casado con Genoveva… ¿por qué no se casa conmigo?


  El sheriff se excusó:


  —¡Es que «antes»…!


  Y calló, mordiéndose los labios.


  —Antes… ¿qué? —inquirió Maravilla.


  Tomé la palabra.


  —Antes ha de casarse con «mi viuda», y acto seguido convertirse él en viudo y acaparar toda la herencia. Estará muy atareado.


  Archie me miró con rencor.


  —¡Cállate!


  Maravilla hizo un mohín de disgusto.


  —No entiendo nada —dijo.


  Y se marchó.

  


  Por la tarde, Archie y Lex se las dieron de graciosos hasta que se cansaron.


  —Ya tenemos tu certificado de boda.


  —Póngalo en un marco.


  —Dentro de poco, Peter y Jervis estarán aquí con la copia del testamento.


  —Póngalo en un marco, también.


  —Mañana por la mañanita… el Banco me dará el talonario de cheques —se regocijó el sheriff.


  —No pienso firmar —aseguré.


  Archie me miró bondadosamente, al mismo tiempo que apoyaba una mano en las delgadas espaldas del servicial Lex.


  —Este chico sabe muy bien cómo se ha de tratar a los tipos duros como tú.


  Miré a Lex con desconfianza.


  —¿El?


  Lex sonrió con humildad.


  —Es muy sencillo.


  De pronto, tuve un pensamiento magnífico y los miré desafiante.


  —«No sé escribir».


  Ninguno de los dos quedó impresionado.


  —Aprenderás —indicó Archie—. Es facilísimo.


  —Sí —concedió su ayudante—, especialmente cuando se hunden astillas resinosas en las uñas de la mano izquierda y se les prende fuego. Entonces, la derecha escribe veloz y correctamente.


  Le contemplé congelado.


  —¿Sería capaz de hacerme eso?


  Lex casi se ruborizó al replicar:


  —Y de arrancarte la piel a tiras.


  Experimenté un profundo abatimiento. No caí en la desesperación, puesto que el revólver oculto me concedía un margen de sobrevivencia alentador.


  Al atardecer me sirvieron la cena.


  —La última —puntualizó Archie, para hacer una gracia.


  La llegada de Jervis y Peter aumentó su buen humor.


  El sheriff guardó las certificaciones en un cajón de su escritorio, se levantó y tomó el sombrero.


  —Vamos al «Grand-Moulin».


  Peter y Jervis le acompañaron. Lex recibió la orden de quedarse sin protestar.


  —En cierto modo… —me explicó—, prefiero hacerte compañía y persuadirte, por anticipado, de las incomparables ventajas que obtendrás si firmas obedientemente.


  —Mientras no firme… estaré vivo —argumenté.


  —«Y desearás estar muerto» —objetó Lex afablemente—. Ya has visto cómo el sheriff me ha encargado que te «convenza». Soy un funcionario puntilloso, ¿entiendes? No soportaría que mi jefe me echara en cara un trabajo mal ejecutado.

  


  Maravilla acogió la presencia del sheriff con vivas muestras de alegría. El «Grand-Moulin» estaba lleno de público bebedor y animoso. Los hombres, al contemplar a Maravilla, se animaban extraordinariamente, y bebían como cosacos para consolarse, puesto que, aparte de animarse, no podían pasar de ahí. La muchacha les alentaba, aceptaba sus guiños, escuchaba sonriente sus apasionadas barbaridades, y de vez en cuando, le desdibujaba la cara a un fulano cuando éste se decidía por la acción directa. Los tortazos de Maravilla eran famosos en Medicine.


  Archie, Jervis y Peter se empujaron entre sí para obtener el favor de que la deliciosa bailarina se sentara a su lado. Ella escogió la compañía del sheriff alegando:


  —Es usted tan interesante…


  Los alguaciles miraron a su superior con envidia.


  —Lo que podríais hacer —indicó Archie—, es tomar unas copas y volver a la oficina.


  —De ninguna manera —exclamó Maravilla—. Estos chicos han estado trabajando todo el día. Justo es que se diviertan.


  Y dejó plantado al sheriff, tomando a cada alguacil por el brazo.


  —Acerquémonos al mostrador —propuso—. Os invito a un trago.


  Los ayudantes miraron zumbonamente al sheriff.


  —Lo siento —gangueó Jervis.


  —Más tarde beberá con usted —aventuró Peter, convencido de que aquello consolaría muy poco al sheriff.


  La dentadura de Archie rechinó.


  Hijos de Loba.


  Se levantó y en cuatro zancadas se situó ante las espaldas de sus alguaciles y Maravilla, que ya alzaban sendas copas de «whisky».


  Cogió a sus ayudantes con todas sus fuerzas. Peter y Jervis saltaron disparados, dieron contra el suelo y rodaron hasta la puerta.


  —Largo —tronó el sheriff—. Regresad a la oficina. Es una orden.


  Los otros dos se incorporaron aturdidos y asombrados.


  —Usted abusa del cargo —se quejó Peter.


  Archie iba a replicar, cuando Maravilla, mirándole con enfado y altivez, manifestó:


  —Creí que era usted otra cosa. Ahora me doy cuenta de que estaba equivocada. Niega un momento de esparcimiento a su gente y los mata de trabajo.


  Archie reflexionó y concedió malhumorado:


  —Pues… que se vayan a dormir. No quiero verles por aquí, ni quiero verles hasta mañana, cuando «Pensamientos» Bradley sea ejecutado.


  Los dos alguaciles, cariacontecidos, salieron del «saloon».


  Maravilla se acercó a los ventanales.


  Peter y Jervis atravesaban la calle, en dirección al fonducho donde se hospedaban.


  Al lado de la muchacha, Archie farfulló:


  —Perdona, nenita. Me he dejado llevar por los nervios. Yo…


  Ella desvió la mirada hacia la cárcel. Nada indicaba que hubiera sospechas de lo que había hecho durante la mañana. Miró el enorme reloj del mostrador, situado encima de los espejos. Faltaban minutos para la medianoche.


  La joven giró en redondo y miró al sheriff, con simpatía.


  —Le creo —concedió la muchacha. Y, dando un suspiro, añadió—: ¿Vamos a mi palco?


  Cruzaban el «saloon» tan tranquilos, cuando un mugido se elevó de entre las mesas. Sin saber cómo se encontraron con que, de súbito, el gigantesco Hennessy les cerraba el paso.


  Archie miró fascinado la enloquecida cara del coloso.


  —¿Qué te sucede? ¡Aparta, imbécil!


  Hennessy no hizo caso ni de la orden ni del insulto.


  —¿De manera —dijo— que eres tú quien pretende seducir a mi hermana?


  El sheriff se sobresaltó y desvió la mirada hacia Maravilla.


  —¿Es que eres su hermana?


  Ella hizo un ademán de resignación y suspiró:


  —No. Pero, cuando está completamente borracho, se lo cree.


  Archie recobró un poco de su aplomo.


  —Si no te marchas enseguida te encerraré, Hennessy.


  El gigante soltó una risotada.


  —¡¡No serás tú el que la eche al lodo!!


  Su puño se desató como una catapulta y las mandíbulas del sheriff crujieron. El otro puño se clavó más abajo, y las costillas del sheriff también crujieron. Mareado por el dolor y las náuseas, Archie intentó desenfundar su revólver, pero Maravilla, dando chillidos de terror, le sujetó las muñecas, impidiéndole «sacar», al mismo tiempo que sollozaba:


  —¡Sálveme, Archie!


  —Pero… ¡suélteme! ¡Hazme el favor de…!


  Una especie de ariete, que eran los nudillos de Hennessy, cerró la boca y le incrustó el bigotito en la piel. Archie corrió curiosamente hacia atrás, tropezó con el mostrador, patinó a lo largo del tablero de cinc y cayó entre los espectadores del fondo.


  —¡Mi pobre hermanita! —bramó Hennessy.


  Y tomando a Maravilla en brazos, se esfumó del local.

  


  Me pareció que en el «Grand-Moulin» había jaleo del bueno.


  —Presumo que se divierten —comentó Lex con envidia.


  —¿Por qué no te asomas y averiguas lo que pasa? —insinué.


  —¿A ti qué te importa?


  —¡Me estoy aburriendo!


  —¡Te queda poco!


  —¡Esto no es una razón para que deje de aburrirme!


  Me miró irritado.


  —Oye… ¿no te llaman «Pensamientos»? Pues intenta distraerte con ellos. A lo mejor se te ocurre algo.


  Me incorporé, haciendo castañeta con los dedos.


  —¡Ya está! —exclamé jubiloso.


  Y le di la espalda, inclinándome hacia el camastro.


  Lex, intrigado, se acercó a los barrotes.


  —¿Qué demonios se te ocurre?


  Giré sobre mis talones, sin darle tiempo a mover una pestaña. El alguacil supo que lo que mis dedos sostenían, a cinco pulgadas de su nariz, era un «Colt» con la dotación completa de proyectiles en el tambor. Pasé una mano entre los barrotes, me apoderé de su revólver y retrocedí un paso, encañonándole, ya, con ambas manos.


  —Lex. Las llaves están encima de la mesa. Si eres juicioso, las traerás hasta aquí. Si estás chiflado te haré unas magníficas incrustaciones de plomo por todo el cuerpo, que no te sentarán nada bien.


  Miró la puerta y supo que no la alcanzaría.


  —Has ganado… —musitó.


  Obedientemente, abrió la puerta de la celda.


  Yo salí y vi que me miraba temiendo represalias…


  Su temor era justificado.


  Le crucé la cara con el cañón de su revólver y, al aflojársele las rodillas, le sepulté la culata en la nuca. Lo tomé por los pies y lo arrastré al interior de la celda. Cerré y salí de la oficina. De un brinco me encaramé en un caballo ensillado y partí al galope. Al pasar junto a un pozo, ya en las afueras de Medicine, arrojé la llave.

  


  El camarero balanceó el cubo y el chaparrón restalló sobre la inanimada humanidad del sheriff Archie. Todos los parroquianos del «Grand-Moulin» experimentaron un ramalazo de emoción al comprobar la reacción del representante de la Ley.


  Archie se levantó escupiendo agua y jurando matar a los causantes de su infortunio.


  El camarero todavía sostenía el cubo y Archie se precipitó contra él, dispuesto a machacarlo.


  —¿Por qué se ensaña conmigo? —se quejó el camarero—. ¿Olvida a Maravilla? ¡Hennessy la ha raptado! ¿Qué será de ella?


  Archie se apaciguó.


  —Cuando encuentre a Hennessy —bufó— convertiré su cerebro en virutas.


  Pasó frente a la oficina y casi sufrió un ataque de nervios. ¡Su caballo había desaparecido!


  Entró en la cárcel convertido en una fiera.


  —¿Pero qué clase de vigilante estás hecho, Lex? ¿No sabes que…?


  Las palabras murieron en su garganta.


  —¡¡Lex!!


  El alguacil no contestó. Y, por su aspecto, daba la impresión de que tardaría unas cuantas horas en explicar lo que había sucedido. Aunque, en líneas generales, al advertir mi ausencia, el sheriff Archie vio con meridiana claridad lo que había pasado.


  —¡Y ese condenado «Pensamientos» se ha llevado mi caballo!


  Sacudió los barrotes sin el menor resultado.


  Rugiendo ferozmente, dio media vuelta, corrió por la calle y se coló en el fonducho donde descansaban Jervis y Peter.


  Golpeó las puertas de sus habitaciones sin la menor consideración a los huéspedes del edificio.


  —¡Arriba, malditos! ¡Salid! ¡El prisionero se ha escapado!


  Jervis y Peter le siguieron renegando y poniéndose los pantalones por el camino.


  —¡Usted nos ordenó que durmiéramos! —se quejó Peter—. ¡Primero dice una cosa y luego otra! ¿Por qué se contradice constantemente?


  —¡¡Cierra la boca!!


  Una vez en la oficina, descerrajaron a tiros la cerradura de la celda.


  —¡Dios! ¡Cómo lo han puesto! —exclamó Jervis.


  —Peter —rezongó el sheriff—, prepara los caballos. Vamos a perseguirle.


  Por más empeño que pusieron no lograron despertar a Lex. Tuvieron que dejarlo tumbado en el sillón giratorio y partir de Medicine sin él.

  


  Maravilla, Hennessy y el resto de la banda comenzaban a estar hartos de esperar. Toda la cuadrilla se había reunido en la cabaña del «indio» y ya eran las tres de la madrugada.


  Maravilla se paseaba como una leona enjaulada, sacudiendo su roja melena. Había mandado uno de los forajidos a Medicine para enterarse de si ya había logrado escapar.


  El espía llegó poco antes de las cuatro, asegurando:


  —El sheriff y dos de sus ayudantes le persiguen.


  —¡Magnífico! —exclamó Maravilla—. Le daremos una excelente lección al sheriff. Vamos a prepararle una emboscada de la que…


  —¡Oiga! —gimió el emisario.


  —No tengáis ningún reparo —seguía Maravilla—. En cuanto veáis a Archie le apuntáis a la cabeza y…


  —Pero… ¡Escúcheme!


  Maravilla se interrumpió y miró al espía.


  —¿No estás conforme?


  —No se trata de que esté conforme o deje de estarlo. Es que… no vienen hacia aquí.


  —¿Cómo qué no? Se lo dije bien claro a «Pensamientos». ¡«La cabaña del Indio»!


  —«Pensamientos» galopa hacía la frontera.


  Maravilla quedó sin aliento.


  —¡No!


  —¡Claro que sí!

  


  (Y así fue cómo conseguí que el sheriff con sus alguaciles por una parte, y Maravilla con sus bandidos por otra me persiguieran frenéticamente dispuestos a impedir mi fuga del territorio…).


  CAPÍTULO VI


  YO no es que tuviera los hados en contra. Es que ni tan siquiera tenía hados.


  Amanecía cuando mi caballo se rompió una pata. Naturalmente, di unas cuantas volteretas por el aire, reboté (de cabeza) encima de una roca y permanecí tumbado en tierra, con la inconsciencia de los justos, el tiempo necesario para que Archie me echara el ojo.


  Tal vez el sheriff no me hubiera visto.


  Pero desperté cuando él y su gente se encontraban a una milla de distancia. El caballo cojeaba y parecía sufrir mucho. Aquello me deprimió. Desenfundé el revólver y acabé con sus dolores.


  Entonces… se reanudaron los míos.


  El estampido detuvo la cabalgada de tres jinetes, que volvieron la cabeza hacia el puntito que era yo. Enfilaron sus mustangos hacia el puntito y el puntito comenzó a correr. Pero… ¡faltaban cuarenta millas para la frontera!


  Al verlos encima, me lo tomé con filosofía.


  Me embosqué tras unos arbustos y decidí acabar mi existencia practicando el tiro al blanco.


  Peter recibió un plomazo entre los ojos. Exhaló un alarido penetrante, cayó del caballo y dejó de fastidiarme.


  Jervis saltó sobre mí y rodamos por el terreno estrechamente abrazados. El intercambio de mordiscos, puntapiés y puñetazos fue muy abundante. De pronto, ambos nos encontramos luchando para conseguir el revólver, perdido durante la pelea.


  Jervis consiguió atenazarlo, pero mi bota aplastó los dedos de aquella mano. El alguacil se revolcó aullando de dolor y me apresuré a coger el «Colt», que vacié generosamente contra su cabeza. Le vi caer casi decapitado. Y el sheriff Archie borró mi impresión de victoria.


  —Arriba las manos, «Pensamientos».


  Dejé caer el arma vacía y obedecí.


  —Ahora… marcha delante. ¡Oh! No hace falta que subas a caballo. Tampoco hemos de ir muy lejos…


  En vez de sangre, creí que corría hielo por mis venas.


  No me llevó a Medicine.


  Tal y como había indicado Archie, no me llevó muy lejos de allí. Me obligó a entrar en una cueva, me soltó un culatazo que hubiera llenado de envidia a Lex y me amarró de manera que no pudiera ni mover las aletas de la nariz.


  Cuando desperté, ya era de noche.

  


  Maravilla descabalgó de un salto y se precipitó hacia los caídos.


  —Quizá puedan explicarte lo que ha ocurrido —aventuró Hennessy.


  Pero el ojal que Peter lucía entre las cejas y la cabeza perforada de Jarvis les hicieron comprender que no se enterarían de nada.

  


  Al día siguiente, Archie y Lex, muy ufanos, salían del Banco de Medicine y se encaramaban sobre sus mustangos.


  Cuando llegaron a la cueva yo estaba medio muerto de hambre y de incomodidad. Las ataduras me habían provocado agujetas, y habían acabado por insensibilizarme el cuerpo.


  No obstante, mi sensibilidad era mucho mayor de lo que creía, pues el puntapié con que Lex probó la resistencia de mi estómago me sentó como una cuchillada.


  —Bien, «Pensamientos» —gorjeó el sheriff—. Ya estamos aquí. Además, traemos el talonario de cheques.


  Me lo enseñó.


  Le miré amistoso.


  —No piense que me resisto a colaborar, sheriff —susurré, sabiendo que mi única probabilidad de sobrevivir residía en que pudiera regresar a Medicine, donde Maravilla, quizás, me ayudara por segunda vez.


  —Claro que no te vas a resistir.


  —Ni se me ha ocurrido —reí—. Lo malo está en que… no tengo con qué firmar.


  Archie me sonrió gozoso.


  —Hemos pensado en todo.


  De una saqueta sacó una pluma y un tintero.


  Lex preparaba una fogata.


  —¿Vamos a almorzar? —indagué—. ¡Estoy desfallecido!


  —Nada de almuerzo. Esta hoguera es para ti.


  Me sobresalté.


  Lex me estaba quitando las botas.


  —¡Eh, un momento! Yo no he dicho que no quisiera firmar. Puesto que lo tiene todo, permítanme que…


  —Perfectamente.


  Archie me dejó libre una mano.


  Firmé el talón con el mismo estado de ánimo que un condenado a la pena capital firma la comunicación.


  El sheriff sacudió el talón varias veces, hasta dejarlo seco, lo dobló cuidadosamente y se lo guardó en una libretita de tapas negras.


  —¡Bien! —suspiró—. Al fin y al cabo, te has portado decentemente, «Pensamientos».


  Me aferré a las vanas esperanzas de los moribundos.


  —Entonces… ¿por qué no me sueltas? Yo paso la frontera y nunca más sabrás de mí. ¡Le doy mi palabra!


  Me miró desolado.


  —Eso crearía conflictos. En primer lugar, yo no sé si en vez de pasar la frontera, te propones presentarte ante el juez Davidson y reclamar tus derechos, respecto a la administración de la herencia.


  —¡Me importa un rábano la herencia!


  —Y, en segundo lugar —prosiguió Archie—, tu muerte simplifica enormemente el problema.


  Su obstinación me dejó frío.


  —Ayúdame, Lex —pidió al alguacil.


  Al salir al exterior parpadeé varias veces y cuando pude soportar la claridad, lo primero que vieron mis ojos fue una soga colgando de la robusta rama de un grueso árbol.


  —Se está poniendo monótono, sheriff —me quejé.


  Me ajustó el nudo al gaznate y, con expresión culpable, aseguró:


  —Espero no molestarte más.


  Lex daba impacientes tironcitos a la cuerda, con lo que me pellizcaba el cuello.


  —¿Preparado? —preguntó Archie.


  —Un momento, sheriff —imploré—. ¿Qué ha sido de Maravilla?


  Me miró receloso.


  —Te gustaba, ¿eh?


  —¡Es encantadora!


  Archie abombó el pecho, lleno de satisfacción.


  —Creo que esta muchacha y yo tendremos algo… cuando me haya casado con Genoveva.


  Le miré con reproche.


  —¿Piensa ser infiel a su esposa?


  —¿Es que no te has fijado en Genoveva? ¡Le sería infiel hasta un «sioux»!


  —De todas maneras, no creo que Maravilla se avenga.


  Archie soltó una risita.


  —Pienso cubrirla de joyas. ¡Con tan poca experiencia no irás a ninguna parte, jovencito! Has de saber que una mujer, ante un espléndido collar de brillantes, descubre de pronto que ciertos convencionalismos son anticuados. Y Maravilla es una mujercita bastante desenvuelta.


  —Si piensa conquistarla así, pierde el tiempo.


  Lex me aguó la fiesta.


  —Bueno, en definitiva… ¿qué le importa a «Pensamientos» si usted va a conquistarla o no?


  Archie confesó:


  —Tienes razón. ¿Listo?


  Lex apretó el cáñamo con ambas manos.


  —¡Listo!


  —¡¡Arriba con él!!


  Escuché un estampido estremecedor. Creí que era el gran salto a la Eternidad. Lo vi todo negro. Pero… no me moví. Esto hizo que me decidiera a abrir los ojos.


  Lex, tumbado boca arriba, lucía un aceptable balazo en el pecho, sobre el corazón.


  Archie corría como una liebre hacia la cueva en busca de refugio. El plomo llovía a su alrededor y me sentí muy contento cuando le vi detenerse, bracear en el aire, caer y arrastrarse como un gusano.


  Varios jinetes descabalgaron a mi lado. Uno me llamó la atención por sus formas redondas y ágiles. Cuando saltó a tierra y se quitó el sombrero, sacudiendo la llameante cabellera, exclamé emocionado:


  —¡Maravilla!


  Comencé a entonar cantos de gratitud a mis salvadores.


  Hasta que comprendí que mi éxito era nulo.


  —¿Por qué fuiste hacia la frontera en vez de…?


  Un estampido interrumpió a Maravilla, que, molesta, arqueó sus deliciosas cejas.


  Hennessy, en pie ante el sheriff, soplaba el humeante cañón de su revólver.


  (Caprichos del Destino. El sheriff Archie acababa de «cobrar» su parte en la herencia de Genoveva Peabody).


  —¿Por qué fuiste hacia la frontera en vez de dirigirte a la «Cabaña del Indio» como convinimos? —preguntóme la muchacha.


  La miré invitadoramente, mostrándole mis muñecas maniatadas.


  —Vamos, Maravilla, nenita… ¡suéltame!


  —Te estábamos esperando —reprendió acusadoramente.


  —Comencé a fijarme en los compañeros de Maravilla. Por sus expresiones podía deducirse que el más blando de ellos era capaz de estrangular a su padre sin parpadear.


  —Yo… ¡jem…!


  (Nadie se había preocupado de quitarme la soga del cuello).


  —Yo… —repetí—… pues… os estoy muy agradecido por vuestra providencial intervención. Ahora si sois tan amables…


  Y alcé la vista hacia la cuerda.


  Hennessy, siempre oportuno, se esmeró en provocarme el colapso cardíaco.


  —¡Eh, Maravilla! —chilló, mientras acababa de vaciar los bolsillos del sheriff—. ¡He encontrado el talonario de cheques!


  —¡Estupendo! —contestó ella—. ¡Mira si están firmados!


  Hennessy repasó aplicadamente las hojitas una por una.


  —No.


  El sudor corría por mi cara. Si el gigante encontraba el cheque firmado, ya podía despedirme.


  Maravilla frunció el entrecejo.


  —¡Busca bien! —recomendó.


  —Es inútil —conseguí decir—. No firmé.


  La pelirroja me miró como si acabara de contarle un chascarrillo.


  —Archie no te hubiera llevado a la horca… sin haberle firmado el talón. El talón significa la libertad de Genoveva. Y él la necesitaba libre.


  En aquel momento, Hennessy se acercaba mugiendo, satisfecho y mostrando la libretita de cubiertas negras.


  —¡Lo he encontrado!


  Dio el cheque a Maravilla y propuso:


  —Ya podemos colgarle, ¿no te parece?


  CAPÍTULO VII


  PERO… no me colgaron.


  Desde luego, en aquel momento no supe descifrar el extraño destello que asomó a las pupilas de Maravilla.


  —Todavía necesitamos de él —aseveró con firmeza.


  Hennessy me resultó desagradable.


  —Pero… ¡si ya tenemos el cheque!


  La muchacha se mordió los labios.


  —Puede firmar otros cheques. ¡En marcha!


  Tal revelación pareció encantarles a todos.


  —¡Caramba! —bufó Hennessy—. ¡Qué idea! ¿Quién iba a pensarla?


  Miré a Maravilla y musité:


  —Ella.

  


  Me encerraron en un cuartito. Y el cuartito estaba en los sótanos de «La cabaña del Indio». Durante horas escuché rugidos de hiena y cuando vinieron a buscarme pregunté al carcelero:


  —¿Quién es mi vecino? ¿Un oso?


  El truhan replicó, lacónico:


  —Tu esposa.


  Subí la empinada y retorcida escalera completamente amargado. Pensé encontrar a Maravilla y me equivoqué. El resto de la banda, seis miembros en total, estaba reunido. Encima de una mesa vi el talonario de cheques, el tintero del sheriff y la pluma.


  —Buenas noches —saludé, esforzándome en parecer risueño.


  —Buenas noches —contestó Hennessy sin inmutarse.


  —¿Dónde está Maravilla?


  —Ha vuelto al «Grand-Moulin» para explicar a todos una historia heroica.


  —¿De veras?


  —La muerte del sheriff Archie.


  —Le miré perplejo.


  —¿Qué tuvo de heroica? Lo mataste cornos si fuese un conejo.


  —Dirá a todo el mundo que consiguió escapar de mí y que, cuando regresaba al pueblo, unos bandidos la secuestraron. Pero Archie y sus hombres intervinieron oportunamente y hubo un tiroteo. Los bandidos la soltaron y huyeron, pero los alguaciles habían caído, y el sheriff murió en brazos de ella, con la cabeza apoyada en su regazo, mientras Maravilla lloraba y le daba las gracias por su abnegación.


  Escéptico, indagué:


  —¿Se lo creerán?


  —Explicándolo Maravilla… Sí.


  Supuse que tenía razón.


  —¿Cómo disteis conmigo?


  —Aquel sheriff estúpido nos proporcionó la pista. Encontramos los cadáveres de Jervis y Peter. Desalentados, regresamos a Medicine y comprobamos que en el «Grand-Moulin» el sheriff se mostraba la mar de contento, lo cual, en caso de que tú hubieras muerto o escapado, resultaba insólito. Se lo dijimos a Maravilla y ella encontró la solución. Por la mañana nos apostamos alrededor del Banco. El sheriff y Lex fueron los primeros en entrar. Supimos que Maravilla había acertado. No tuvimos que hacer otra cosa que seguirles… a prudente distancia.


  Uno de los tipos hizo una mueca de fastidio.


  —La fosa ya está preparada —masculló—. ¿Qué esperas para que este idiota nos firme el talonario entero?


  Palidecí.


  —¿Qué broma es ésta?


  —Nada de bromas —rechinó Hennessy—. Las cosas no van bien para la banda.


  —Muy bien —me defendí—. Yo os firmo lo que queráis y luego me marcho.


  —¡Ni hablar! Cuando digo que las cosas no van bien para la banda… me refiero a Maravilla.


  —¿Está enferma? —indagué solícito.


  —Peor.


  Me sobresalté.


  —¿Cómo?


  —Está enamorada.


  Encogí las espaldas.


  —¿Y a mí qué me contáis?


  —Es que está enamorada… de ti.


  Quedé estupefacto.


  Hennessy, sombrío, me anticipó su plan con todo detalle.


  —Desde luego, se halla al principio del enamoramiento, o sea que te olvidará pronto. Aunque, no podemos fiarnos. Para nosotros ha sido un jefe estupendo, pero ha cometido la tontería de escuchar su corazón. Ya no nos sirve. Si te soltamos, se escapa contigo. Si te liquidamos, nos liquida a nosotros. No podemos escoger. ¿Recuerdas lo que dijo cuando íbamos a lincharte? Que te necesitaba para que rellenaras el resto del talonario. Esto me alarmó, porque podías hacer las firmas allí mismo, nosotros colgarte y asunto resuelto. Ahora ha ido a Medicine a colocarles un cuento a sus crédulos admiradores, para que nadie investigue el verdadero final que ha tenido el sheriff. Ha prohibido que firmaras los talones hasta que ella llegue.


  —Pero… Hennessy… todo lo que dices —argumenté— no son más que suposiciones.


  El gigante me miró sarcástico.


  —¿Y tomar dos billetes para el tren de las diez… también es una suposición?


  Tragué saliva con gran dificultad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me he tomado la molestia de seguirla.


  —¡Ah!


  Los tipos me rodearon.


  Capitulé.


  Tomé la pluma y firmé hasta el último de los cheques.


  —Ahora sólo falta saber a cuánto asciende la fortuna de tu esposa. Una vez enterados, la dividiremos en partes proporcionales. Cada uno de nosotros tendrá dos cheques y los rellenará por las cifras que le correspondan.


  Hennessy se guardó el talonario en el bolsillo y se levantó.


  —¡Amigo mío! —exclamó, señalando la puerta—. ¡No dejemos pasar más tiempo!


  —Quisiera despedirme de mi esposa —balbucí con un hilo de voz—. Tengo derecho. No se me puede negar. Puesto que he de morir…


  Hennessy me agarró con su zarpa y me levantó de un tirón, al mismo tiempo que, sonriendo, me decía entre dientes:


  —¡Esto no te lo crees ni tú!


  Los seis elementos tuvieron a bien dejarme haciendo equilibrios en el mismo borde de la zanja que había de ser mi sepultura.


  Desenfundaron sus armas, las amartillaron, apuntaron.


  —¡Un instante! —siseó Hennessy, en actitud de escuchar—. ¡Un jinete! ¡Seguramente Maravilla que está de vuelta!


  Su zarpa volvió a prenderme, me vi empujado al interior de la cabaña y trasladado al sótano, donde dos de mis porteadores abrieron una puertecita y me echaron dentro.


  El alarido de Genoveva fue descomunal.


  Me la encontré encima, vociferando y arañándome.


  —¡Sáquenme de aquí! —rogué.


  La puertecita se abrió un segundo, me quitaron de encima aquella fiera y dieron la vuelta a la llave. Escuché el inconfundible bullicio de un forcejeo. Genoveva aseveraba:


  —¡Os voy a sacar los ojos!


  —¡Hazla callar! —Mugió uno—. ¡Antes de que Hennessy la oiga!


  Escuché un golpe y la voz de Genoveva Peabody se transformó en un decreciente maullido.


  Total: la confusión de los bandidos sólo había servido para que me viera instalado en el cuartito de Genoveva, mientras Genoveva recuperaba los sentidos en el mío.


  Me pellizqué para comprobar que no se trataba de una pesadilla. Una vez más me había librado de la muerte por el canto de una moneda. Me sentía quebrantado, desmoralizado y alicaído. De pronto, mi fatal estado de ánimo sufrió un nuevo hundimiento. Hasta aquel instante había sobrevivido gracias a Maravilla. Y Maravilla… según las intenciones de Hennessy iba a pintar bien poco en adelante.


  Miré hacia el techo.


  ¿Qué estaría sucediendo arriba?

  


  Maravilla desmontó y entregó la brida a uno de los forajidos.


  Entró en la cabaña y miró reflexivamente a Hennessy.


  —Este asunto va a ser menos fácil de lo que nos pensábamos —dijo al fin.


  —Sí, ¿eh? —ironizó Hennessy.


  La muchacha asintió.


  —Podéis creerme. La versión que he dado acerca de la muerte del sheriff ha sido bastante convincente. Pero… lo que es… referente al Banco.


  Hennessy se sentó, farfullando:


  —Cuenta, palomita, cuenta…


  Maravilla le soltó un tortazo que puso en peligro su dentadura.


  —No me gustan estas liberalidades en la expresión, Hennessy. No vuelvas a hablarme con tanta familiaridad.


  El gigante la miró con las pupilas convertidas en dos puntas de alfiler.


  —Descuida… que no lo haré —prometió sordamente.


  —He conversado con Mac Person, el banquero. El tema de la conversación ha sido la vista que ha tenido Genoveva al casarse con «Pensamientos» Bradley. El juez Davidson, por lo visto, ha hablado por los codos, extrañándose que miss Peabody rompiera su compromiso con el sheriff para casarse con un hombre que ha de ser ejecutado.


  —¿Qué tiene esto de particular?


  —Que el sheriff, exprometido de Genoveva, ya ha muerto, y su marido, que ha de ser ahorcado, se ha convertido en un fugitivo. También les ha sorprendido muchísimo que Genoveva no aparezca por ninguna parte, lo cual les hace sospechar que ha huido para reunirse con su marido.


  —¡Valiente imbecilidad!


  —La mala noticia la ha proporcionado Mac Person.


  —Explícate de una vez —farfulló Hennessy.


  —Se refiere a «Pensamientos».


  —Naturalmente. No podía tratarse de otra cosa. ¿A que todavía lo hemos de conservar vivo una temporada?


  —Hasta haber cobrado todos los cheques —indicó Maravilla.


  El gigante soltó una carcajada.


  —¡Ni soñarlo!


  La muchacha le miró con enfado.


  —Mac Person no tiene un pelo de tonto. El hecho de que Archie y Lex le fueran a buscar el talonario de cheques y, más tarde, yo explicara que habían muerto, le ha puesto en guardia. Dice que no pagará ningún cheque que no sea presentado personalmente por «Pensamientos». En realidad ha anulado el talonario de cheques.


  Hennessy la miró zumbonamente.


  —Queridísima Maravilla. ¿Puedes explicarnos por qué has obtenido dos billetes para el primer ferrocarril de mañana?


  La pregunta cogió desprevenida a la muchacha.


  —¿Yo?


  Y retrocedió un paso hacia la puerta.


  —No intentes escapar —advirtió Hennessy—. Ahora soy el que manda.


  La joven dio media vuelta y miró duramente a los que la cerraban la salida.


  —¡Fuera!


  No se movieron.


  Hennessy dio un par de zancadas y la sujetó con sus poderosos brazos.


  —He de decirte, nenita, que «Pensamientos» ya ha firmado todos los cheques del talonario. Así, pues, no lo necesitamos absolutamente para nada. Aunque… primero me aseguraré de sí, en esto, has dicho la verdad.


  La arrojó hacia los dos bandidos.


  —¡Abajo con ella!


  —¿Dónde la encerramos? —indagó uno de los truhanes—. Las dos habitaciones están ocupadas.


  Hennessy sonrió con dureza.


  —¿Te encantaría hacer compañía a «Pensamientos»?


  —¡Vete al infierno! —exclamó Maravilla.


  —Estoy seguro de que te encantaría; pero… te vas a fastidiar. ¡Metedla en la celda de Genoveva!

  


  Así fue cómo me enteré de lo que había sucedido arriba.


  Súbitamente, la puerta del cuartito se abrió y me arrojaron una forma humana entre los brazos.


  —Podéis charlar toda la noche, monadas —mascullaron, mientras corrían llave y cerrojo—. O arañaros la una a la otra.


  «… la una a la otra».


  ¡Dios mío! —pensé—. ¡Se han equivocado!


  Intenté identificar la forma que rebullía en mis brazos y me convencí que jamás hubiera podido ser Genoveva.


  La forma emitió un sollozo y deduje:


  —¡Maravilla!


  La muchacha optó por no llorar.


  —«Pensamientos». ¿Eres tú?


  —El mismo.


  —¿No estabas en la celda de al lado?


  —Me sacaron para que firmara los cheques y, al bajar, se equivocaron. En vez de hacerme salir a mí, tiraron de Genoveva y la encerraron a ella.


  Quedamos silenciosos.


  De pronto, Maravilla se deshizo de mi abrazo y, tímidamente, musitó:


  —Estamos solos…


  —Sí.


  No se me ocurrió decir nada más. Según Hennessy, la muchacha bebía los vientos por mí. Claro que, para asegurarme tenía que ser diplomático.


  —¿Nos tendrán mucho tiempo encerrados?


  —Hasta que hayan cobrado los cheques.


  —¿Podrán?


  Maravilla suspiró:


  —No me he preocupado de ello. He ido a Medicine con otro fin. Pretendí engañar a Hennessy y no lo conseguí.


  —A propósito de Hennessy… —carraspeé, me aclaré la garganta y tanteé la oscuridad hasta atrapar una mano de la pelirroja—. ¿Es… es cierto que habías tomado dos billetes para el tren?


  —¿Lo sabes?


  Su vocecita me pareció música celestial.


  —Y… ¿es cierto, también, que… que me quieres?


  No contestó.


  Quiero decir que no contestó con palabras. De repente me sentí incrustado contra la pared y no supe si Maravilla me estrangularía con sus sedosos bracitos de acero, al rodearme el cuello, o me asfixiaría con sus carnosos, atrayentes y cálidos labios.


  Sobreviví y, cuando transido de felicidad, le pregunté:


  —¿Cómo es posible?


  Ella, amorosamente, me contestó:


  —Desde el primer momento… te he visto tan infeliz, tan desvalido, tan desamparado…


  No me sentí muy orgulloso, pero preferí no discutir.


  Después de todo… ignorábamos cuánto nos quedaba de vida.


  Y, de común acuerdo, decidimos demostrarnos, en unas horas, todo el cariño con que hubiésemos llenado la existencia.


  CAPÍTULO VIII


  BENNESSY recorrió Medicine, pero, a hora tan avanzada de la noche, todo estaba cerrado y no pudo encontrar a Mac Person.


  Regresó a «La cabaña del Indio» y expuso el problema a sus hombres.


  —Me inclino por balear a «Pensamientos» —opinó—. Pero… ¿y si Maravilla tiene razón? Reflexionad. Sacó dos billetes para fugarse. ¡Dos! Lo cual quiere decir que, en efecto, necesitaba a «Pensamientos».


  —Puede que no —barruntó otro—. No es preciso que lo necesitara para el Banco. En cambio, si para escapar con él.


  Hennessy le miró desdeñoso. Íntimamente, tuvo que reconocer que sin la jefatura de Maravilla se sentía bastante despistado.


  —Así no vamos a ninguna parte.


  —¿Y si bebiésemos un poco?


  La sugerencia fue aprobada por unanimidad.


  El licor comenzó a correr abundantemente y su reacción se notó en una esporádica lucidez del ingenio de Hennessy.


  —Compañeros… ¡acabo de dar con la mejor de las soluciones! Presentaremos a «Pensamientos» en el Banco y, al verle, Mac Person no vacilará en pagar los cheques.


  —¿Y si «Pensamientos» Bradley nos denuncia y acusa de haber raptado a su esposa?


  Hennessy guiñó los ojos.


  —No hará nada semejante. Porque Maravilla se quedará aquí, custodiada por uno de vosotros. Lo cual significará que si no regresamos… nuestra deliciosa exjefe morirá.


  —¡Magnífico! —aprobaron los bandidos—. ¡Insuperable idea!


  El gigante se esponjó. Cuando decrecieron las felicitaciones, aseveró:


  —Pero vosotros no sabéis lo más bueno.


  —Habla, Hennessy.


  —Te escuchamos.


  —Un hurra por nuestro nuevo jefe.


  Hennessy arrojó por encima del hombro la botella que acababa de vaciar y aceptó la que un bandido chiquitín le ofrecía.


  —«Pensamientos» Bradley quedará a disposición de las autoridades de Medicine para ser ahorcado. Lo gracioso del caso es que no lo eliminaremos nosotros, sino la Ley.


  —¡Genial!


  Tal ocurrencia fue celebrada con reiteradas y copiosas libaciones. Uno de los forajidos comenzó a pulsar una guitarra y se desató la juerga. Cuando el «whisky» se acabó comenzaba a amanecer.


  Hennessy había bebido más que sus compañeros juntos; pese a ello, era el que estaba más despejado.


  Cuando miró a su alrededor, comprobó que sus cinco compañeros dormían a pierna suelta.


  Se levantó dando traspiés y salió al exterior. Se acercó al pozo, echó el cubo y lo recuperó lleno de agua fría. Hundió la cabeza dentro y se incorporó resoplando. Repitió la operación varias veces, hasta conseguir una relativa sobriedad.


  Entró en la cabaña y salió con un bandido. Lo despojó de la canana y lo arrojó al pozo. Los alaridos del fulano llegaron hasta las montañas.


  —¡Auxilio! ¡Me ahogo!


  Hennessy calculó que se había espabilado bastante. Así, pues, le arrojó la cuerda, que el otro atrapó instantáneamente, y lo sacó fuera.


  —Ensilla los caballos —le ordenó Hennessy, alzando en vilo a otro de los alegres durmientes.


  Repitió la operación tres veces más.


  Mientras los hombres se ceñían las cananas y juraban apasionadamente, Hennessy se dijo que estaba resultando un excelente jefe.


  —¡Ridley O’Connor! —masculló con énfasis.


  Un pistolero, que agitaba la cabeza como un cencerro, intentando echar toda el agua que le había entrado por los oídos, avanzó un paso.


  —¡Maldición, Hennessy! ¡Estoy medio sordo!


  —¡Te quedarás aquí y vigilarás a Maravilla! Si al atardecer no estamos de regreso, le pegas dos tiros y te las ingenias para sacarnos de la cárcel.


  O’Connor sonrió feliz.


  —¿Yo… vigilar… a Maravilla?


  —Esto he dicho —manifestó el gigante, dirigiéndose a su caballo. Montó de un salto y tomó la brida.


  —Y… ¿qué hago con Genoveva? —indagó O’Connor.


  Hennessy se encogió de hombros. Se humedeció los labios y ladró:


  —¡Mulligan!


  Mulligan se apartó de su mustango y miró fijamente a Hennessy. Hacía esfuerzos titánicos para no caerse dormido.


  —Busca a «Pensamientos». ¡Ah! Como no interesa que la gente lo reconozca, mételo dentro de un saco.


  Mulligan osciló sobresaltado.


  —¿Yo… solo?


  —Que te ayuden los otros.


  Mulligan y los otros, que, más o menos, estaban tan amodorrados como él, descendieron al sótano.


  Abrieron el cuartito.


  —¡Vamos! ¡Sal!


  Nadie salió.


  Cautamente, observaron el oscuro interior.


  Sólo vieron dos ojos fosforescentes y diabólicos.


  —¡Cáspita! —rezongó Mulligan—. Será cuestión de ir con cuidado.


  —¿Qué hacemos?


  —Amenacémosle con las armas —propuso O’Connor.


  —No surtirá efecto. Sabe que le necesitamos.


  —Primero veamos si está muy irritado —propuso Mulligan, acercándose a la entrada del cuartito con la vela en alto.


  Una sombra diabólica se abalanzó contra el bandido que aulló de pánico. La vela rodó por el suelo y se apagó.


  —¡Cuidado!


  —¡Va a escapar!


  —¡Ya le tengo! ¡Aaahhhggg…!


  En el sótano de «La cabaña del Indio» se desató una tormenta.


  —¡El saco!


  —¡Las cuerdas!


  —¡Imbéciles! —gritó Mulligan—. ¡Es a mí a quién estáis metiendo dentro!


  Minutos después, agotados y llenos de arañazos salían de la cabaña, arrastrando el saco y mirándose los unos a los otros.


  —¡Vaya fiera!


  —¡Como se ha defendido! —exclamó Mulligan admirado.


  Hennessy les señaló el caballo donde debían colocar el saco.


  —Lo hemos atado y amordazado —confió Mulligan—. De esta manera, cruzaremos Medicine sin temor a que llame la atención de nadie con sus gritos.


  Hennessy mostró su conformidad con un gruñido.


  Colocaron el saco atravesado sobre la silla y lo ataron sólidamente.


  —No estará muy cómodo —aventuró uno de los bandidos.


  —¡Qué más da! —rió Mulligan—. ¡Apuesto a que antes de que acabe el día, lo habrán ahorcado!


  Los que habían de partir subieron a los caballos.


  Hennessy los miró altivamente.


  Era la primera vez que capitaneaba la partida.


  —¡En marcha! —vociferó.


  O’Connor, desde el umbral de la cabaña, sonreía dichoso y agitaba una mano, despidiéndolos.


  Pero no les veía a ellos. Se veía a sí mismo en el sótano, con los brazos cruzados, mirando fríamente a Maravilla dolorosa y suplicante que, con las manos entrelazadas, le pediría una y mil veces que la dejara vivir.


  Naturalmente, primero esperaría que sus compañeros se perdieran en la línea del horizonte.


  Después… O’Connor se estremeció de emoción.


  ¡Maravilla era la pelirroja más estupenda que había visto en su vida!

  


  Hennessy acercó su montura al caballo que transportaba el saco.


  Y dentro del saco, Genoveva Peabody destilaba odio contra la humanidad en general, y contra sus raptores en particular.


  —Atiende, «Pensamientos», porque lo que va a suceder, en cuanto lleguemos a Medicine, será de órdago. En primer lugar, no habrá sheriff que nos fastidie con una investigación, puesto que tuve cuidado en llenarle los sesos de plomo.


  El saco se estremeció.


  —Archie era un tonto y un canalla —suspiró Hennessy.


  Pero Genoveva lo había elegido como futuro marido. Nueva sacudida del saco.


  —¡La sorpresa que tendrán en Medicine, cuando te entregue a quién represente la autoridad! ¡Ah! ¡Y no se te ocurra traicionarnos, pues, en tal caso, O’Connor le cortará el gaznate a Maravilla! Supongo que este golpe nos proporcionará unos quinientos mil dólares…


  Hennessy, satisfecho miró por encima del hombro.


  Ya no se veía la cabaña…

  


  O’Connor cerró la puerta y se frotó las manos, radiante de satisfacción.


  —¡Maravilla y yo! ¡Yo y Maravilla! —canturreó, acercando una vela al fuego del hogar.


  Luego, levantó la trampa del suelo, bajó unos escalones y la cerró sobre su cabeza.

  


  Cuando cesó el fragor del combate… es decir, cuando los forajidos consiguieron meter a Genoveva dentro del saco y abandonaron el sótano, Maravilla y un servidor dejamos de temblar.


  —¡Cáspita! —susurré—. ¡Se han equivocado otra vez!


  —¡Se han llevado a Genoveva pensando que eras tú!


  Hicimos un sinfín de cavilaciones.


  —¡Hemos de salir de aquí! —Manifesté, decidido.


  —Sí, pero… ¿cómo? ¡Imposible derribar la puerta!


  En aquel instante escuchamos un crujido.


  —¡Alguien baja!


  Segundos después, una voz, que pretendía ser enérgica, llamó:


  —¡Maravilla!


  Ella cuchicheó por lo bajo:


  —Es O’Connor.


  El bandido ordenó:


  —Responde. Estamos solos y tu suerte depende de mí. ¿Has comprendido?


  A mi pelirroja y a mí el corazón se nos subió a la boca.


  Apreté la mano de Maravilla, siseándole:


  —Contesta, tesoro; «contesta», que a ese gaznápiro le hundo la cabeza entre los hombros.


  —¡Seré implacable si no respondes inmediatamente! —bramó el forajido.


  Maravilla ensayó su voz de ingenua.


  —¿O’Connor? ¿Eres tú?


  —Soy yo.


  —¿Y dices que los demás se han ido?


  —No queda nadie.


  Ella baló como una ovejita:


  —¿Qué pretendes de mí?


  O’Connor carraspeó y anunció:


  —Voy a abrir la puerta. Sal con las manos en alto o dispararé.


  Cerré los puños y percibí un agradable cosquilleo en los nudillos.


  Al instante, Maravilla salía y se arrojaba a los pies de O’Connor.


  —¡No seas cruel conmigo! —sollozó.


  O’Connor reprimió una sonrisa, al comprobar que todo iba a desarrollarse como había imaginado.


  —¿Sabes que tengo órdenes de matarte? —anunció hoscamente, esperando que con ello se debilitarían notablemente las objeciones que Maravilla pudiera formular a sus malvadas intenciones.


  —¡No! —imploró ella.


  El truhan sonrió condescendiente.


  —Veremos… —concedió—. Vamos. Levanta.


  Ella obedeció temblorosa, mirándole con ojos indecisos y llenos de lágrimas.


  O’Connor la abrazó estrechamente.


  Ella abrazó estrechamente a O’Connor.


  Cuando O’Connor me vio aparecer bajo el cuadro de la celda, pretendió llevar las manos a las fundas.


  Pero Maravilla seguía abrazándole tan estrechamente como podía.


  El asombro del bandido no tuvo límites.


  —¡«Pensamientos»!


  Le largué un directo capaz de descoyuntar a un buey. Enseguida lo desarmé y arrojé las armas bajo la escalera.


  —¿Qué haces? —me preguntó Maravilla—. ¿Por qué no le pegas un tiro y nos vamos?


  Miré a O’Connor con mala voluntad. Y sonreí a la muchacha.


  —Querida mía: en tu opinión, yo soy un ser desvalido, desamparado e indefenso. Pues bien: ¡Voy a demostrarte todo lo contrario!


  Y me lancé sobre O’Connor con despiadada fuerza. De un puñetazo lo mandé trastabillando al otro lado del sótano, pero dio media vuelta y, en un vigoroso movimiento, se dirigió hacia mí. Aquello me sorprendió, pues no pensé que el bandido hubiese resistido. Mis golpes se dispersaron. Él, ágil y rápido, los esquivó. Empezaba a desconfiar de mis posibilidades cuando, de súbito, su cara quedó a mi alcance y, al instante, escuché el sólido chasquido de mis nudillos sobre su mandíbula. No perdí el tiempo y le lancé un duro gancho al estómago, y otro a un costado de la quijada.


  O’Connor se levantó una y otra vez, atacando, lanzando hacia adelante sus puños. Saltó sobre mí, abriendo los brazos, en un intento para atraparme y hacerme caer. Pero le dejé venir, ignorando los brazos que pretendían aprisionarme. Sólo me moví para golpear hacia arriba con la mano abierta.


  O’Connor lanzó un alarido desgarrador.


  Avancé y con la mano izquierda golpeé de revés sobre su frente, echándole la cabeza hacia atrás y el puño derecho se sepultó en su cuello, arrojándole contra los peldaños con tal violencia que sacudió la escalera de arriba abajo.


  Intentó incorporarse, se tambaleó, un intenso dolor desfiguró sus facciones, sus ojos quedaron en blanco y todo su cuerpo se desplomó lentamente hacia adelante, contra el piso del sótano.


  Maravilla, entusiasmada, tomó uno de los revólveres y apretó el gatillo dos veces.


  —¡Eres formidable! —Maulló, adorándome.


  Sonreí condescendiente.


  —No tiene la menor importancia. Confío en mí mismo, ¿sabes? En realidad, tumbar a O’Connor ha sido un juego para mí…


  Maravilla exhaló un alarido de pánico y disparó dos veces más.


  Escuché un estertor a mi espalda.


  Miré por encima del hombro y experimenté un escalofrío.


  O’Connor balbuceaba y tosía, incapaz de levantar el revólver que había empuñado. Me contempló con ojos vidrioso y vomitó sangre. Se encogió y pareció como si la muerte aniquilara su postrera energía.


  Casi sin voz, desvié la vista hacia Maravilla y musité:


  —¡Gra… gracias, nena…!


  Ella se inclinó, arrancando el «colt» de entre los dedos paralizados del forajido y me lo ofreció.


  —Vamos arriba. Hemos de escapar inmediatamente.


  La vi empujar la trampa, levantarla y salvar el último escalón.


  Miró un momento hacia abajo, para apremiarme.


  —¿Qué esperas, «Pensamientos»?


  Me guardé el revólver en el pantalón, tomé a O’Connor en brazos y subí.


  Cuando salí de la cabaña, ella ya había ensillado dos caballos.


  —¿Adónde vas con «eso»? —indagó curiosa.


  Eché una ojeada y localicé la fosa, que la tarde anterior había cavado para mí.


  Dejé caer dentro a O’Connor, me froté las manos y me encaminé hacia los caballos.


  —Y… ahora… ¿qué hacemos, «Pensamientos»?


  —Regresar a Medicine —dije con firmeza—. Se me acusa de un robo que no he hecho y me han casado con una mujer… que no la deseo ni para Hennessy. Además, he de pasar unas cuantas con el propio Hennessy.


  La muchacha me miró admirada.


  —¡Oh, qué valiente eres!


  Azucé mi caballo, pero, casi enseguida advertí que ella no me seguía.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté.


  —No puedo ir. Mis hombres, al verse perdidos cuando descubran que es Genoveva a quién han metido dentro del saco, me denunciarán y proclamarán que he sido el jefe de la cuadrilla.


  —¡Tonterías! —aseveré con empecinamiento—. ¡Todo el mundo sabe que Hennessy te raptó una vez! ¿No es verdad?


  —Ya te lo he explicado. Pero esto fue para escapar del «Grand-Moulin» y salir a tu encuentro sin despertar sospechas.


  —Perfectamente. A pesar de todo, costará muy poco hacer creer a todo Medicine que te raptó por segunda vez.


  Su semblante se animó.


  —Muy bien, querido.


  Puso su caballo a la altura del mío.


  —¿Sabes? —confió—. Ya no me pareces «tan» infeliz.


  CAPÍTULO IX


  A la vista de Medicine, la comitiva se detuvo. Hennessy descalzó la bota del estribo y aplicó un salvaje puntapié al saco.


  —¡Espabila, «Pensamientos»! Vamos a entrar en la ciudad.


  Esbozó una sonrisa divertida y reflexionó:


  —Lo más curioso de este asunto es que van a ahorcarte por lo de Croft. Y a Croft lo maté yo y nos repartimos su dinero. Ahora, te colgarán a ti mientras cobramos el dinero de esa bruja de Genoveva.


  El saco se retorció frenéticamente.


  Los bandidos reanudaron la cabalgada y entraron en Medicine… con la sensación de que la ciudad se disponía a celebrar un importante acontecimiento. Varios establecimientos estaba cerrados y sus propietarios caminaban todos en la misma dirección, vistiendo el traje de los domingos. Se les veía aseados, con las camisas limpias y los sombreros nuevos.


  —¿Qué diantre sucede? —indagó Mulligan.


  Hennessy experimentó un vivo recelo.


  —Sigámosles y lo averiguaremos.


  Lo averiguaron.


  Los personajes más representativos de Medicine se habían congregado delante del edificio que servía para oficina del sheriff y cárcel. El alcalde, el juez Davidson, el banquero Mac Person y otras celebridades locales rodeaban a un hombre bajito, que sonreía vagamente y hacía señas a la multitud. El alcalde acababa de pronunciar un discurso y cedía la palabra al juez Davidson.


  —¡Cáspita! —rezongó Hennessy—. Mientras dure esta comedia no nos podremos acercar por el Banco.


  —¿Qué están haciendo? —indagó Mulligan.


  El juez Davidson, sonriendo como un tribuno, se dirigió a la pared del edificio. Mac Person se apresuró a tomarle del brazo y darle la vuelta.


  —La gente está delante, juez —susurró.


  —¡Oh! Muchas gracias —farfulló Davidson, sonrojándose a causa de su miopía. Y acto seguido, desarrolló una insoportable perorata, en la que destacó las virtudes del difunto Archie y ensalzó las del hombre bajito.


  Hennessy sonrió como un tigre:


  —¿De manera que «ése» es el nuevo sheriff?


  Una salva de aplausos subrayó la tediosa alocución de Davidson, que abrazó al alcalde… y el alcalde, sobresaltado, le hizo abrazar al hombre bajito, al que se impuso el emblema de la ley.


  Acabado el acto, cada cual se fue a lo suyo.


  El sheriff entró en la oficina, abombó el pecho y exhaló un feroz suspiro. Apoyó una mano sobre la culata del revólver y rió entre dientes. Se sentía fuerte. Él era la ley.


  Mientras, Mac Person había regresado al Banco.


  Y los forajidos, tras un breve conciliábulo, decidieron poner en práctica su plan.


  —Primero, entraremos sin «Pensamientos». Y si Mac Person requiere su presencia, saldremos a buscarle.


  Hennessy y Mulligan bajaron de sus monturas y, decididos, entraron en el Banco.


  Su estancia en el interior de la entidad apenas duró un minuto.


  Salieron con la mirada ausente, la faz pálida y un temblor de ira en las comisuras de la boca.


  Uno de los bandidos que esperaban, preguntó:


  —Le necesitáis, ¿no?


  —No.


  El bandido gimió de satisfacción.


  —Muy bien; pues, en tal caso, «venga el dinero».


  Hennessy le miró con aborrecimiento.


  —¡Cállate!


  Los que se habían quedado en la calle observaron a Hennessy y a Mulligan con sospecha.


  —Un momento, Hennessy —masculló el que llevaba la voz cantante—. Estamos muy conformes con que seas el jefe de la banda. Pero un pacto es un pacto, y tú has prometido repartir medio millón de dólares entre nosotros.


  Hennessy, con los ojos ribeteados de rojo, clavó una salvaje mirada en el saco.


  —¡Mac Person no soltará un centavo sin haber conversado «largamente» con Genoveva!


  De una brazada, se cargó el saco al hombro y exigió:


  —¡Esperadme aquí!


  Los otros alzaron un coro de protestas, que se apagó cuando el gigante se ladeó, apoyando una mano en la culata del revólver.


  Hennessy atravesó Medicine dando rápidas zancadas. No titubeó. Enfiló hacia la oficina del sheriff, entró y arrojó el saco a los pies del hombre bajito.


  —¡Ahí le tiene!


  El sheriff se levantó de un brinco.


  —¡Le digo que…!


  El otro se frotó la estrella de la ley y se la exhibió a Hennessy.


  —Me llamo Timoti Wells y soy el nuevo sheriff de Medicine.


  —Encantado —contestó Hennessy—. Y me felicito, puesto que voy a ser yo quien le proporcione el primer servicio en bien de la comunidad de ciudadanos. Un servicio sin precedentes y que usted me agradecerá toda la vida. Estoy seguro que, cuando se lo haya explicado todo, no vacilará en elegirme como ayudante. Naturalmente, tendré que pensarlo. Me satisface ayudar a la ley; pero porque lo considero un deber, no porque espere ninguna recompensan.


  Timoti Wells le miró aturdido.


  —¿De veras?


  Hennessy se sentó, sin esperar que el otro le invitara. Cruzó los pies sobre el escritorio del sheriff y, con la mayor tranquilidad del mundo, se apoderó de un cigarro de la caja que Timoti había abierto para celebrar el nombramiento de su cargo.


  El sheriff, intimidado, también se sentó.


  —Le escucho.


  Hennessy encendió el cigarro, dando largas chupadas. Sacudió la cerilla y sonrió a través de una espesa nube de humo.


  —En realidad, ignoro lo que usted sabrá acerca de este asunto. Sepa usted que en este saco le traigo al asesino del sheriff Archie.


  Timoti Wells miró el saco con aprensión. Porque el saco comenzó a ir de un lado a otro y Hennessy, dando un suspiro, trasladó sus botas de la mesa al saco. Y lo inmovilizó.


  —Un comerciante de la localidad —declaró el gigante—. Daniel Croft, se trasladaba a Baton City cuando Chris Bradley, alevosamente, lo acribilló a balazos. Croft hacía tal viaje con motivo de unos pagos; por lo tanto, llevaba encima una importante cantidad de dinero. Chris Bradley lo robó pero, con tan mala fortuna que el sheriff Archie lo atrapó antes de que pudiera escapar. Sólo tuvo tiempo para ocultar el botín de su fechoría.


  —¡Caramba! ¡Qué interesante!


  —Archie era un sheriff como pocos. Trasladó al asesino a Medicine, y al día siguiente se disponía a lincharlo ante la población reunida, cuando cierto incidente, que nadie ha logrado averiguar, suspendió la ejecución. Devolvió a Bradley a la celda y aplazó la ejecución para otro día.


  Hennessy suspiró compungido.


  —¡Fue una equivocación! —exclamó, contemplando la brasa del cigarro—. Porque, entretanto, Bradley consiguió escapar.


  —¿Y Archie le persiguió?


  —Exactamente, sheriff. Archie, que en paz descanse, llevado por su celo legendario, se lanzó a la persecución de tan peligroso individuo. Sus ayudantes le acompañaron.


  Hennessy movió la cabeza tristemente.


  —Murieron todos.


  El sheriff desvió la vista hacia el saco y su expresión rebosó pánico.


  —¡Oh! Ese individuo es… es «sumamente» peligroso. ¿Cómo ha dicho que se llamaba?


  —Bradley —informó Hennessy, amablemente—. Christian Bradley.


  —Me suena ese apellido… —reflexionó el de la estrella—. ¿No será, por casualidad, el que se casó con la señorita Genoveva Peabody?


  Hennessy dejó de sonreír.


  —¿Por qué? ¿Usted «también» quiere verla?


  —El juez Davidson me habló anoche del extraño caso de Genoveva. Al parecer, estaba prometida con Archie; pero, bruscamente, deshizo tal noviazgo y la víspera de la ejecución de Bradley se casó con él.


  —Lo he oído decir… —concedió el gigante.


  —Lo sorprendente es que la señora Bradley no aparece por ninguna parte.


  —Quizás está fuera del estado, esperando que su marido se reúna con ella. En todo caso, puede esperar toda la vida. Infortunadamente, Bradley es un delincuente condenado a la pena más grave.


  Timoti Wells susurró tímidamente:


  —Opino que «nuestro» prisionero estaría en un lugar más apropiado si le trasladásemos a una celda, ¿no le parece?


  Hennessy advirtió:


  —Hemos de tener cuidado. Si lo he encerrado dentro del saco ha sido por necesidad. Está furioso y muerde —mientras decía esto, desenfundó el revólver, para acentuar la ambientación, imprimiéndole mayor dramatismo—. ¡Adelante, sheriff! ¡Yo le protejo!


  Wells se incorporó nervioso, rodeó la mesa y se inclinó hacia el saco, deshaciendo el lazo que lo cerraba.


  La imagen furibunda, atada y amordazada, de Genoveva Peabody, surgió de su interior con la misma velocidad que los muñecos salen disparados de las cajas de sorpresas.


  Timoti Wells retrocedió espantado.


  Hennessy parpadeaba, incapaz de vencer el estupor que lo había agarrotado.


  El sheriff indagó:


  —¿Quién es usted?


  Genoveva lo fulminó con la mirada y luego agitó varias veces la cabeza de un lado a otro.


  —¡Ah! —balbució Wells—. Comprendo. La… la mordaza…


  Hennessy lanzó una rápida mirada a la puerta.


  Mientras aflojaba el pañuelo que mantenía muda a Genoveva, Timoti Wells aseguró:


  —Temo haber sido víctima de una broma desagradable. Indudablemente, «su» prisionero no es muy femenino, que digamos, en cuanto a su aspecto; pero, a menos que se haya disfrazado de mujer, creo que…


  La mordaza cayó.


  Genoveva Peabody rugió:


  —¡«Soy una mujer»!


  Timoti Wells se apresuró a desatarla, sin saber qué decir.


  —¡Oh! Enseguida estará usted libre, señorita…


  —¡«Señora»! —subrayó Genoveva, taladrando a Hennessy con la mirada. Y añadió—: ¡Hágame el favor de detener a ese hombre! ¡Él es el verdadero asesino de Croft, del sheriff Archie y de todos los demás!


  Timoti Wells, estupefacto, alzó la vista hacia Hennessy. Y de lo primero que se dio cuenta fue del revólver que el bandido le apoyaba en mitad de la frente.


  Por lo tanto, cuando Genoveva inflexiblemente exigió:


  —¡Detenga al criminal en el acto!


  El sheriff casi agradeció la aseveración de Hennessy, que dijo:


  —Supongo que no le hará caso.


  —¡Oh, no!


  —Se habrá dado cuenta de que no está en sus cabales, ¿verdad?


  —¡Salta a la vista! —concedió Wells.


  —¿A qué espera? —indagó Genoveva, secamente.


  Hennessy comenzó a retroceder hacia la salida.


  —Quizá a que yo esté en la calle.


  —Por supuesto —se apresuró a convenir el sheriff con voz ronca.


  Hennessy salió de la oficina con la velocidad de una centella. Atravesó Medicine y llegó sin aliento donde le esperaban sus hombres.


  —¿Van a ahorcarle enseguida? —indagó Mulligan contento.


  —¡Imbéciles! ¡No era «Pensamientos» quién estaba dentro del saco! ¡Era Genoveva!


  El gigante se encaramó en su caballo de un brinco.


  —¡Escapemos! ¡Antes de que la ciudad entera se nos eche encima, porque si nos pescan… seremos nosotros los ahorcados!


  Los bandidos, perplejos, dudaron.


  Mulligan se inclinó instantáneamente a favor de Hennessy y no vaciló en picar espuelas.


  Galopó a lo largo de la calle, cosechando injurias y maldiciones, atropellándolo todo, sin la menor contemplación hacia los pacíficos viandantes. Dobló la esquina y… tiró hacia atrás las riendas de su caballo con tal violencia que el animal paró en seco, relinchando y alzando la grupa. Mulligan describió una voltereta perfecta y dio de cabeza contra una columna del porche.


  Maravilla y yo habíamos frenado nuestras monturas con la misma brutalidad, por lo que también emprendimos un corto viaje por el aire, que acabó en el barro de la calzada.


  Pero, ni Mulligan ni yo perdimos el tiempo. El bandido, arrodillado, giró el torso hacia mí amartillando los revólveres. Tarde, claro está; porque mientras ejecutaba tales movimientos, yo había apretado el gatillo dos veces. La primera bala le hizo un desagradable agujero bajo el ojo derecho y la segunda le sepultó el ojo en el cráneo. Mulligan se echó hacia atrás violentamente y quedó en una actitud ridícula y macabra.


  Arrojé mí «colt», desconfiando de su provisión, después del tiroteo que había tenido lugar en «La cabaña del Indio» y corrí hasta Mulligan, apoderándome de su canana y de sus armas.


  Apenas tuve tiempo para buscar protección. El resto de la partida, con Hennessy en cabeza, doblaba la esquina, disparando a diestro y siniestro. Su alucinante aparición me impresionó. Todo indicaba que las cosas no iban bien para ellos y yo estaba decidido a que fueran peor.


  Apunté rápidamente y comencé a disparar. Uno de los forajidos soltó los «colts» y se llevó las manos a la cabeza. Otro plomazo le echó hacia atrás y el rufián exhaló un grito desgarrador al precipitarse al suelo y ser arrollado por los cascos de los caballos que galopaban tras él.


  Los jinetes tiraron de las bridas y sus monturas se alzaron sobre los cuartos traseros, relinchando desaforadamente.


  Maravilla, por su parte, no perdía el tiempo, y desde la jamba de una puerta, que la amparaba relativamente, hacía fuego hacia el exasperado grupo.


  Hennessy comprobó irritado como otro de sus compañeros lanzaba un alarido y caía del caballo.


  Viendo cerrada la escapatoria, el gigante ordenó al único hombre que le quedaba:


  —¡A tierra!


  Ambos desmontaron y emprendieron una veloz carrera hacia el «Grand-Moulin», en tanto el plomo silbaba a su alrededor y alzaba surtidores de tierra entre sus botas.


  Hennessy consiguió entrar, pero su compañero, alcanzado mortalmente, trastabilló, chocó contra la pared, intentó aferrarse a los batientes de la entrada y falló en su desesperado propósito de escapar a las balas que lo sacudían una y otra vez. Sus rodillas se aflojaron, se tambaleó, dio la vuelta, bajó el escalón del porche y experimenté una especie de horror cuando vi que Maravilla, saliendo a su encuentro, apretaba el gatillo. El estampido pareció sobresaltar al bandido, cuyo rostro se desencajó. Cuando cayó de espaldas contra el polvoriento suelo ya estaba muerto.


  Escuché el ruido de cristales que saltaban a pedazos. Miré hacia el «Grand-Moulin» y de una de sus ventanas vi asomar una mano empuñando un «45». Disparé contra aquella mano y el revólver surcó el espacio, seguido de una estela de sangre.


  —¡Maravilla! —rugí—. ¡Ponte a cubierto!


  No se lo hizo repetir.


  Alzó sus faldas, desinteresándose por la momentánea admiración que la perfección de sus piernas provocaba entre los emboscados y atemorizados testigos del tiroteo, y partió como alma que lleva el diablo.


  Sintiéndome un semidiós, atravesé la calle y entré como una exhalación en el «saloon». Afortunadamente, la velocidad que había imprimido a mi cuerpo me salvó de la andanada que Hennessy, desde lo alto de la escalera, tuvo a bien dedicarme.


  Me arrastré por el maderamen con la asustada agilidad de una lagartija, mientras el plomo se clavaba en torno a mí, creyendo sinceramente que había llegado mi hora y maldiciendo, con la misma sinceridad, mis ínfulas de valiente y todopoderoso.


  Mi apuradísima situación concluyó, provisionalmente, cuando los estampidos dejaron de sacudir el local, ya que el revólver de Hennessy había agotado las municiones.


  Recobré mi valor y, puesto en pie, encañoné al gigante que me miraba rugiendo de odio.


  Su mano derecha estaba herida. Pero agitó la izquierda aseverando:


  —¡Si no estuvieras armado, me bastaría este brazo para destrozarte!


  Ustedes, sin duda, creerán que semejante llamamiento a mi amor propio o a mi nobleza, consiguió que dejara caer mis revólveres y me dispusiera a luchar con Hennessy con las manos desnudas, ¿no es así? ¡«Nada de esto»!


  Apreté el gatillo.


  Más… lo que no quise hacer por voluntad, tuve que apresurarme a realizar, forzado por las circunstancias.


  No se escuchó ningún trueno, ni Hennessy cayó. Por el contrario, únicamente se percibió el simultáneo, tímido y ridículo «clic» de mis «45»… «también» descargados.


  El gigante soltó una risotada.


  Yo giré el pescuezo, calculando la distancia que me separaba de la salida y quedé desolado.


  Hennessy bajó los escalones como una tromba y arremetió contra mí, dispuesto a reducirme a fragmentos. Mis dedos se cerraron con rapidez en torno al gollete de una botella y el cristal golpeó duramente la nariz del gigante, que se tambaleó bramando de una forma imponente, para recuperarse al instante y lanzarse contra mí. De un manotazo me arrebató lo que quedaba de la botella. Hennessy, con los labios sangrantes y la nariz hinchada, me atrapó con sus garras. Por lo visto, la herida no había causado mella en él. Apoyando su espalda en el mostrador, disparó la pierna y hundió el tacón de la bota en mi estómago. Mi grito superó el estruendo de cualquier tiroteo.


  Me encontré en el suelo, gimiendo y convencido de que agonizaba. Hennessy me levantó sin la menor contemplación y me retorció un brazo en la espalda, inmovilizándome. Con la mano libre le arañé el rostro y el mastodonte me soltó en el acto. Al mirarle, la sangre corría por sus facciones contraídas y la dentadura le rechinaba. Me agarró por el pelo y acercando su horrible cara a la mía, rugió:


  —¡Vas a morir!


  Y me partió una botella de «whisky» sobre la frente.


  Sufrí un dolor insoportable entre los ojos y las piernas se me convirtieron en cera blanda. Después, Hennessy se empeñó en comprobar si eran más duros los nudillos de su puño izquierdo —¡una maza!—, que mi cara. Inconsciente y duramente quebrantado, manando sangre por la boca, la nariz y la cabeza, me abandoné a la tremenda paliza. Yo no podía luchar con una montaña.


  A punto de perder completamente los sentidos, percibí, como de muy lejos, un clamor de triunfo. Hennessy me soltó sin contemplaciones, y, una vez en el suelo, decidí enterarme de lo que pasaba.


  La población masculina de Medicine cargaba contra el gigante, que, pese a sus denodados esfuerzos, quedó engullido por la oleada de brazos, puños y cuerdas que lo apresaron.


  Suspiré aliviado, sonreí y procuré levantarme.


  Me ayudaron.


  Brutalmente, con más ferocidad que el propio Hennessy, mientras varios lazos se escurrían alrededor de mi cuerpo y lo ceñían con ferocidad.


  —¡Eh! ¡Un momento! —Mugí—. ¡El malvado es él!


  Al parecer había corrido varias versiones acerca de aquella aventura y los probos habitantes de la ciudad me consideraban tan delincuente como a Hennessy.


  En volandas, me vi trasladado al árbol de la plaza.


  Dos sogas esperaban.


  Al verlas se me erizaron los cabellos y chillé:


  —¡Caramba! ¡No! ¡Esto ya es «demasiado»!


  En tanto un grupo de esforzados varones me apretujaba, como si pretendieran prensarme en vez de ahorcarme, el grueso de la multitud levantó a Hennessy. Le vi por encima del mar de cabezas. Un vaquero sentado a horcajadas en la gruesa rama del árbol, le pasó el cáñamo por el gaznate. Hennessy aulló y su estridente alarido quedó truncado cuando sus captores se apartaron y lo dejaron pataleando en el vacío.


  Cuando quedó quieto un bramido de triunfo escapó de un millar de gargantas y dos millares de ojos se fijaron en mí.


  No intenté defenderme.


  Saturado de fatalismo, decidí: «Estaba escrito».


  Me condujeron hasta el pie del árbol, exhalando voces de alegría. El de la rama tiró la soga y manos voluntarias se apresuraron a ceñírmela bajo la nuez.


  Oprimí los párpados y recé.


  —¡Alto!


  La identidad de aquella orden secó las ansias vindicativas del rebaño.


  Era el sheriff Wells quién había gritado.


  No abrí los ojos enseguida.


  —¿Es que «tampoco» vamos a ejecutarlo esta vez? —se quejó el dueño de un almacén de ferretería.


  Timoti Wells movió la cabeza negativamente.


  Cuchicheos de descontento y decepción, serpentearon entre el coro de verdugos.


  El sheriff habló:


  —«Ella» ha explicado la verdad.


  Temblé de emoción. ¡«Ella»! ¡Una vez más, Maravilla me había librado de una muerte segura!


  Y abrí los ojos, dispuesto a recrearme en su contemplación.


  Timoti aseveraba:


  —Hennessy y su banda asesinaron a Croft y acabaron con mi antecesor y sus ayudantes. También raptaron a Genoveva Peabody.


  Y Genoveva Peabody, no Maravilla, Maravilla no aparecía por ninguna parte, me observaba con la siniestra fruición de un buitre «antes» del festín.


  —¡Soltadle! —exigió el sheriff—. «Ya es hora que vuelva al lado de su esposa».


  Me desvanecí.


  Hubo ingenuos que comentaron:


  —No es de extrañar. ¡Ha estado a punto de morir!


  ¡Lo que no sabían era que daban estado oficial a mi matrimonio!


  CAPÍTULO X


  CUANDO retorné a este mundo, alguien maullaba junto a mi oído:


  —«Pichoncito mío»…


  Las brumas comenzaron a desvanecerse. Parpadeé y me encontré hundido en una cama enorme. Suspiré lánguidamente y volví a oír:


  —Pichoncito mío…


  Ladeé la cabeza y…


  Salté de la cama dando gritos de terror. Genoveva, precavidamente, había cerrado con llave puerta y ventana, por lo que comencé a dar vueltas por la habitación, mientras ella, con una camisa que iba de la barbilla a los pies, me perseguía, pronunciando apaciguadoras sugerencias. Sugerencias que me inflamaron de pánico y azuzaron mis ansias de escapar.


  —¡Chris! ¡Soy tu esposa…!


  Intenté encaramarme en lo alto del armario y no pude. Miré apreciativamente un sillón y, de un brinco, me parapeté tras él.


  Genoveva, deshaciéndose en risitas, apresuraba:


  —Al fin y al cabo, tú eres mucho más guapo que Archie. Y si has de administrar mi fortuna, no me importará sentirme «dominada» por ti…


  —Señora… yo no deseo dominar a nadie ni administrar ninguna fortuna. Siempre he sido pobre, pero «libre». Deseo continuar «igual».


  Me sonrió impertérrita.


  —Has sufrido excesivamente, mi pobre Chris. Has soportado muchas impresiones fuertes. Sin duda, tus facultades mentales se han resentido un poco. Yo te haré muy feliz y dentro de poco volverás a ser un hombre sano y alegre. Vamos, Chris, sal de ahí.


  Me encogí más.


  —¡Señora! ¡Le ruego…!


  —Chris… tus obligaciones conyugales… tus deberes… nuestra primera noche…


  Me serené. En definitiva, la propia Genoveva me había dado la idea. ¿No decía que mis facultades mentales se habían resentido?


  Salí de mi escondite adoptando una expresión trágica.


  —¡Oh, Dios! —gemí—. ¡Mis nervios…!


  Y caí cuan largo era.


  Venturosamente, Genoveva creyó que mi desmayo era auténtico. Me acostó; y durante toda la noche soltó risitas, susurrando constantemente que yo era «su pichoncito».


  A la noche siguiente yo seguía simulando la misma postración y Genoveva no se mostró tan ecuánime.


  Cuando se levantó por la mañana, haciendo caso omiso de mi aparente inconsciencia, me dijo en tono firme:


  —Eres mí «marido». Y «vas a comportarte» como tal. Si pretendes escapar del rancho o de la comarca de Medicine… te «perseguiré» hasta el fin del mundo y «convertiré tu existencia en una pesadilla». ¡Ah! Olvidaba decirte que hoy va a darse lectura al testamento de mi padre. Estarás presente. Y estarás presente porque va a leerse en esta habitación. Si te empeñas en continuar fingiendo… no vas a comer ni beber hasta que capitules.


  Aterrado, me dije que aquello era declararme el estado de sitio.


  Genoveva fue fiel a su palabra. A media tarde, unos cuantos señores entraron en la alcoba y se sentaron. Genoveva me hundió un alfiler en el muslo derecho y, de un brinco, quedé sentado.


  —¡Oh! ¡Muy buenas! —dije.


  Los señores me contestaron:


  —Muy buenas.


  Y acto seguido, procedieron a la lectura del testamento del padre de Genoveva, a quién, en virtud de la cláusula matrimonial, tuve el honor de maldecir con la mayor sinceridad.


  Cuando mi esposa y yo quedamos solos, puse cara de sufrimiento y me preparé para un nuevo desmayo. Genoveva me miró cínicamente y declaró:


  —Ya lo has oído, Chris. Eres el administrador de todo. El rancho «La Pezuña» está en tus manos. El trabajo es enorme y no es cuestión de perder el tiempo. Te permito que prosigas la comedia hasta el amanecer. En cuanto salga el sol, los capataces te estarán aguardando en el patio para recibir tus instrucciones.


  —No entiendo de ranchos —objeté.


  —Aprenderás.


  —Quizás arruine su patrimonio, Genoveva.


  —En tal caso… «sólo te quedaré yo».


  Se retiró un momento… para volver acompañado por una docena de tipos mal encarados.


  —Fíjense bien en él —les indicó—. Es mi marido. Si sospechan que pretende abandonarme… «cácenlo».


  Los capataces asintieron y se largaron.


  Genoveva sonrió como una loba.


  —Falta poco para la cena, Chris. Te aconsejo…


  Unos golpecitos dados a la puerta la interrumpieron.


  Un peón anunció:


  —Un caballero desea ser recibido por usted, señora… se trata del banquero Mac Person.


  Genoveva hizo una mueca de contrariedad.


  —Perfectamente. Dígale que inmediatamente estaré con él.


  El peón se retiró, y antes de imitarle, mi esposa insinuó alentadoramente:


  —Vete a dar una vuelta por la ciudad, Chris. Sin duda, cuando regreses, verás las cosas de un modo distinto.


  Cuando cerró la puerta me levanté, me vestí apresuradamente y salí escapado.


  Ordené a un vaquero que me ensillara el mejor caballo… y me obsequió con un asno ricamente enjaezado.


  Quise discutir con el vaquero, pero fue inútil. El hombre alegó sus razones:


  —Tengo mujer e hijos y demasiados años para buscar un empleo en otra parte. Si desobedeciera la orden de su esposa, me vería lanzado al arroyo.


  Salí de «La Pezuña» con el corazón en un puño y los pies tocando el suelo, pues el burro era tan bajito, que tuve que encoger las rodillas para no arrastrar todo el polvo del camino.


  Por la carretera me encontré con varios tipos que desfilaban hacia «La Pezuña».


  Uno de ellos me paró y me preguntó:


  —¿Es verdad que hoy se ha dado lectura al testamento de míster Peabody?


  —Sí.


  Otros dos detuvieron sus monturas y me observaron con frío desdén.


  —¿Es usted el que se ha casado con Genoveva?


  —Sí.


  Los jinetes se miraron. El más joven se encogió de hombros y comentó:


  —¡Hay que ver lo que es capaz un fulano para conseguir dinero!


  Quedé perplejo.


  —Pe-pe-pero… ¡oigan…!


  Ambos opinaron:


  —¡Vaya estómago! ¡Todo porque ella es rica!


  —No le envidiamos.


  Y reanudaron su marcha hacia «La Pezuña».


  Cuando desmonté… mejor dicho: cuando «me levanté» del burrito, ante la entrada del «Grand-Moulin», me sentía completamente alicaído.


  Maravilla estaba alicaída como yo.


  Se arrojó en mis brazos, sollozando:


  —¡Oh, Chris! ¿Es cierto lo que me han dicho?


  —Lo es —lloré.


  Maravilla descorchó una botella de «whisky» y puso dos copas sobre el tablero.


  —¡Te quiero, «Pensamientos»!


  —¡Y yo te adoro, Maravilla!


  —¡Nunca te olvidaré!


  —¡Te amaré siempre!


  Olvidé la cena.


  Estuvimos intercambiando florituras sentimentales hasta bien entrada la noche. Perdí la cuenta del número de botellas que conseguimos trasegar.


  Maravilla, pese a las reiteradas peticiones de la concurrencia, se negó obstinadamente a actuar.


  —¡Es la noche más triste de mi vida! —explicó entre sollozos—. ¡Me han «robado» a «Pensamientos»!


  Comenzaron a entrar tipos en el «saloon». Muchos. Aquello se convirtió en una caravana. Todos pasaban por nuestra mesa, apoyaban una mano en mi hombro y musitaban:


  —Lo siento. Es un duro golpe para usted.


  Emocionado, yo les daba las gracias, preguntándome cómo era posible que mi desgracia hubiese despertado tantas simpatías.


  Entre los que me compadecían, reconocí al que me detuvo en el camino para preguntarme lo del testamento:


  —¡Terrible! —susurró—. ¡Ha sido todo tan rápido!


  Cabeceé varias veces, indicándole que tenía toda la razón.


  Maravilla apoyó su cabecita de fuego en mi brazo y prosiguió con su inagotable capacidad de llanto.


  Los dos fulanos que me habían despreciado, al suponer que mi boda había obedecido a móviles interesados, también se acercaron y continuaron despreciándome.


  —Le está bien empleado, por ambicioso.


  —Creía llegar y besar el santo, ¿eh?


  Les miré lloroso.


  —Déjenme tranquilo.


  Otro tipo nos miró a Maravilla y a mí y suspiró:


  —¡Vaya pérdida!


  Hasta vinieron el alcalde, el juez Davidson, el sheriff Wells y el banquero Mac Person.


  —Comprendemos que ha sido un duro golpe para usted, Chris —me dijo el alcalde, bondadosamente—; pero, es joven y sabrá reponerse.


  Les miré, acariciando la cabeza de Maravilla.


  —¡Tan bonita, tan hermosa, tan agradable! —sollocé—. ¡No sabré vivir sin ella!


  —Valor —recomendó el sheriff.


  —Hay que hacerse fuerte frente al desastre —sentenció el juez Davidson.


  —¡Tan gentil! —proseguí—, ¡tan preparada siempre para salvarme!, ¡tan deliciosa y atrayente…!


  El banquero me preguntó:


  —¿Qué piensa hacer ahora, Chris?


  —Resignarme.


  Un vaquero, que estaba sentado en la mesa vecina, sacudió la cabeza varias veces, hipando:


  —Pu… puede que… ¡hip!… que yo esté borracho, pero… ¡hip!… este muchacho… está peor que yo… ¡hip!… ¡Llamar bonita, hermosa, atrayente, agradable y gentil a Genoveva Peabody, cuando todos sabemos que «era» una lechuza despiadada!… ¡Hip!… ¡Está como loco…!


  Le miré tristemente.


  —No hablo de Genoveva, sino de Maravilla.


  El sheriff arqueó una ceja y corrigió:


  —No, no. No se confunda, Chris. Usted ha perdido a Genoveva.


  —¿A Genoveva? —Les miré indignado y señalé al juez—. ¡Pero si él me casó con ella!


  Todos se miraron desconcertados.


  El alcalde carraspeó y dijo:


  —Precisamente, Chris. «Todos lamentamos la repentina muerte de su esposa».


  Maravilla y yo dejamos de llorar en seco y le miramos fascinados.


  —¿Cómo dice?


  Mac Person, embarazado, explicó:


  —La pobre Genoveva no ha podido resistir la impresión. La herencia de su padre era cuantiosa, «pero sus deudas eran mayores». Al saberse arruinada, le falló el corazón y no… no ha sobrevivido al colapso. La hipoteca de mi Banco, por sí sola, ha acabado con «La Pezuña». El plazo para pagar venció hace un mes y…


  Una oleada de dicha y esperanza recorrió todo mi ser.


  —Un… ¡un momento! ¿Me dicen ustedes que… que soy «viudo»?


  Los reunidos, gravemente, aseveraron:


  —Es penoso. Lo sabemos. Pero… «es así».


  Me levanté rebosando alegría y miré a Maravilla.


  —¿Has oído?


  Y ella se echó en mis brazos, exclamando radiante:


  —¡«Viudo»!


  La gente, estupefacta, no comprendía nada.


  Y mientras Maravilla y yo nos dedicábamos a un beso sin fin, se deshinchaban en torno nuestro los más variados comentarios.


  —Se ha quedado sin un céntimo…


  —¡Pues sí que se consuela pronto…!


  —Siempre me pareció un pillo…


  —No sé cómo consentimos que continúe en esta ciudad…


  Pero… a la pelirroja más estupenda del Oeste y a mí… nos importaban un rábano.


  FIN
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